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AL LECTOR 

Como se verá por la carta que copio á continuació11, 111i p11d11', r'!i 

su viaje a Quito, y sabiendo que era enviado a ser asesinado, d i:q 111:\11 qw 
el contenido de un rollo ele papeles que llevaba consigo fucs(' piildk¡¡¡j,, 
Era la Flistoria ele ese Ferrocarril en el cual le llevaban pri~i' 111!'1" : 

"Riobamba, Febrero 20 d1• 1111.', 

Sra. Doña Colombia A. de Huerta, Guayaquil. 

La permanencia ele los prisioneros en el Hotél de la Estación no ofrecía IWI!II 

ridades y el Coronel Sierra ordenó fuesen trasladados a un departamento dl' In 
Municipalidad con vcnientemente escol taclos. Ofrecí mi apoyo al general don 
Eloy; y al momento ele llegar a dicho departamento, me entregó un rollo dt\ 
papeles, escritos en máquina, en presencia de. los demás prisioneros, y oüciah•H 
de tropa que los custodiaban. "Te encargo esto," me dijo, "que me ha tenido 
muy preocupado durante el viaje, por temor de que se me pierda, no de que ll\1\ 

roben, porque felizmente· estos muchachos son muy honrados." (En el tono ele 
la voz se notó la ironía de la última frase.) "La maletita en que los he guarda el o 
a cada rato se me confunde; y en tus manos los papeles quedan seguros. Es la 
historia ,del ferrocarril." . Tomé el rollo, agradeciendo la. confianza del General 
y lo guardé ctÍidaclosamente. 

Entonces ·];ajaron los prisioneros a almprzar a la estación; y sentados ya a 
la mesa, el Gen~ral don Eloy Alfaro me dijo: "Esos papeles que te he dado son 
muy interesantes·: sería lástima que se perdieran. Contienen la historia del ferro­
carríL Es la vÍnclicación del pobre HaTman a quien tanto se ha calumniado. Co­
menzó a publicarse en "El Tiempo": pero supongo que ya no existeJ1 los ma­
nuscritos. E;1 cuanto puedas que eso se dé a luz. Es la única copia que ha 
quedado .... ·. Talvez me de un cólico en el viaje, y quiero estar seguro de que 
estos documentos no clesap·areceran." 

Con set1timientos ele pi·ofun~lo'. respecto, tengo a mucha honra suhscribirme 
ele Ud. atento servidor, Q. B. S. M. · 

CARLOS ANDR.ADE." 
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Parece que los pueblos andinos a quienes r;t vorece y por donde 
atraviesa la línea férrea, azuzados por los cnc111igw; d<· 11 ti padre, se arre­
molinaban al rededor del convoy que ('lllldlli'Ía a lm: Jli'Í~iiottCI'US traicio­
nados por la capitulación ele Durán, y l;tttzahatt ~;¡Jl¡t·¡~ ellos insultos y 
guijarros pidiendo estruenclosamcttü~ ~:tt~; l':tlil'zn::, 'l'nl VI'Z la impre­
sión que produjera en el ánimo de ttti padt·<· <·~:la ;ll'lilttd ltoslil, fné la 
que motivó la orden para esta ptthlical'il'ltt, 

Es muy lógico creer qtll' (·1 ltnyn dt~~;l';tdii <'ti esos ttlilltll~ttlos, que 
más tarde esos mismos ptt<•hltlH, hajo tttcjllt't~s nttspicills, se infonuasen 
ele la lucha que suslttvo pnrn lt;!l'nlcs g·ozar <le ese elemento d<~ civili­
zación y de progn'SII; a litt de que imitando su ejemplo colaborasen 
con los lwmhrcs de htH•tta V()litntad para que la energía, la perseverancia 
y el trabajo sig-nn siendo la bandera que los guíe en las luchas que les 
prepara el futuro. Y que, apartándose ele las inspiraciones de g·entes 
desalmadas, procuren, por la práctica ele las virtudes, devolver a la 
N aCión· el prestigio de sü nombre. 

En la relación del manuscrito c¡uc publicamos faltan seis o siete 
pág-inas, pues encontrándose el Coronel Carlos Anclrade perseg-uido 
por los asesinos de sü hermano, hasta hoy no ha sido posible la publi­
cación del original. 

Hay políticos c¡ue hacen las cosas y 'obtienen resultados. Y hay 
otros que nunca han intentado ni conocido labor alg-una; pero que en 
cambio· gastan su tiempO' y sus energías en criticar y obstruir la labor 
de los primeros. Generalmente pertenecen a esta clase los c¡ue se han 
dedicado a criticar la obra del ferrocarril ele Guayaquil a Quito. Son 
constructores de ferrocarriles con artículos virulentos de periódicos y 
discursos parlamentarios apasioúaclos. 

C:ompárece la labor ele los otros Presidentes del Ecuador, que 
actuaban en las mismas circnnstancias y en la misma N ación con los 
resultados alcanzados por mi padre. Recuérdese que casi todos los 
Jefes del Estado han luchado con patriótico anhelo por desarrollar una 
ted ·de 'fen-oca:rriles-'-García: M u reno, -Barrero, V eintemilla, Caamaño, 
etc., hicieron cuánto estuvo a su alcance por llevar el ferrocarril ele 
Guayaquil a Quito, y todos ellos fueron hombres ele indiscutibles 
energ-ías. 
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Y véanse los resultados obtenidos: 

FERROCARRILES CONSTRUIDOS POR VARIOS GOBEH N.\ N 1 1 · 
DEL ECUADOR. 

¡,·¡¡,;¡¡¡,•¡¡,,, 

De Puerto Bolívar al Pasaje, vía angosta . . . . . . . . . . . . . ·111 
De Guayaquil a Chimbo, vía angosta . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . /tl 

Total ......... lltl 

FERROCARRILES CONSTRUIDOS POR ALFARO. 

De Puerto Bolívar al Pasaje (reconstruido) .. , , ......... . 
Kiláu¡,•¡J'os, 

riiJ 

De Guayaquil a Chimbo (reconstruido) . · ........................ . 
De Chimbo a QuittJ (americanos) · ......... ' ..................... ,. 
De Bahía a Calceta (franceses), vía angosta .................... . 
De Manta a Santa ;\na (en construcción) ..................... ,, 

7o 
:no 

(l() 

()() 

Total ........ , 500 

En consecuencia tenemos que ;\!faro construyó cinco veces el n (t .. 
mero ele kilómetros ele ferrocarril, que encontró en el País cuando se 
hizo cargo del Gobierno. 

Si consideramos ahora que solamente el aumento alcanzado en el 
valor ele la propiedad en la meseta interandina que atraviesa el ferro .. 
carril, asciende a muchas decenas ele millones, convendremos en qu( 
sólo esto basta para compensar 1iberalmente el sacrificio pecuniario 
que haya hecho la Nación al financiar dicha obra. 

Cosa parecida pasa en otros ramos administrativos. . 
El Ecuador es uno ele los Estados que paga comparatJvanietiic 

menos impuestos al fisco, por más que las pasiones políticas afirtiH'tl 
lo contrario, y el aumento ele sus entradas se debe, en su mayor parte, 
al des<~.rrollo de sus fuentes ele riqueza, y al impulso dado por 1\1 fa ro 
al progreso nacional, como puede apreciarse por las siguientes ci r ras: 
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RFNTt\S I•'ISCALES ALCANZADAS POR OTROS GOBERN/\N'J'I•:S 
DEL ECUADOR. 

1\ f'1o de 1893 ............................................. . $4.325,701 

RENTAS FISCALES ALCANZAl)J\S 1'01{ ;\1.1•';\IW. 

Año de 1909 ............................................. :~lrí.:l70,698 

Resulta pues que durante su Cohicr11o <'Oilsiguió Alfaro cuadru~ 
plicar las rentas de la Nación, C'kill<'lllo i11dispcnsable para todo 
progreso. 

Todo hombre civilizado qu~~ i<'n. <•si os datos podrá darse cuenta 
del adelanto efectuado en el Ecundm por Alfaro, y de la sanción 
histórica que recaerá sobre stts ns('si11os y calumniadores, una vez que 
Jos pueblos, víctimas hoy de ckn ~en tos malsanos, pero que se encuen­
tran ya en el camino asccll<kllie del pi·ogreso, puedan apreciar mejor 
la labor ele sus benc factores. 

ÜLMEDO ALFARO. 

New York, Marzo 1913. 
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HISTORIA DEL FERROCARRIL DE GUAYAQUIL 
Á QUITO. 

Panamá, 28 de Octubre d<· 1'111. 
Mi recordado ;imigo Barrerita : 

Todavía no me llega tu carta conespondiente al presente vapor, lo q\1<' !ilf\ 

nifica que no me has escrito o que en la oftcina de correos de allá la han it!l ,.,. 
ceptado para evitarme la molestia de leerla. En este caso, poco ganamos C!lll ,.1 
transcurso del tiempo que tiene la imprudencia de aclararlo todo. 

Me ha sorprendido dolorosamente la noticia ele la muerte de don A rciH•r 

Harman ele la manera trágica que dicen ha sucedido. Yo la deploro en el a hnn, 
porque sin la honradez, inteligencia y actividad ele ese amigo, los cargos esp:u1· 
tosas lanzados por los enemigos del Partido Liberal, con ocasión del ferrocarril, 
habrían quedado aparentemente justificados. 

Todavía recuerdo con indignación que el Congreso ele 1898 levantó la han .. 
dera ele la insurrección contra el contrato 'ferrocarrilero, calificándolo de ¡m• .. 
texto para saquear la Nación, sin perjuicio ele calificarme de traidor a la Patria, 
porque ele esa manera iba a entregar el País a los yanquis, aseguraban, y sobre­
todo, que con su anulación se salvaba la santa religión ele nuestros mayores. 

Recuerdo que en la Cámara ele Diputados, quedamos reducidos a dos votos 
favorables al Gobierno, el de don Emilio Estrada y el de un joven Intriago, que 
después nombré lVIinistro del 'fribunal de Cuentas ele Guayaquil, en premio a 
su patriotismo. Recuerdo que dicha Cámara, acordó un decreto, anulando el 
indicado Contrato y expresamente quitándome hasta la facultad de intervenir de 
ninguna manera en su realización. Advertido de ese propósito, pasé un mensaje 
especial á la Cámara del Senado, protestando enérgicamente ele su proceder arbi­
trario é inicuo, y aunque sólo, como una tercera parte de los Senadores apoya­
ban honradamente al Gobierno, conseguí contener la avalancha desmoralizadora 
de esos políticos ele sacristía y obtuve también que el Señor Harman consintiera 
en satisfacer las exigencias ele mis enemigos políticos, y se acordaron algunas 
reformas secundarias en el contrato originario. Sería alargar demasiado esta 
carta, si me pusiera a referir todos los incidentes que entonces ocurrieron, así es 
que me limitaré a mencionar lo más notorio. 

Aquella oposición que entonces se me hacía, no era más que un pretexto 
para facilitar la revolución contra los liberales que componíamos el Gobierno y 

que de buena fe emprendimos en la tarea de la reforma política y social del Ecua­
dor. Para dar una idea ele la magnitud de las contrariedades que hemos sufrido, 
referiré únicamente lo que se relaciona con el ferrocarril. 
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Descmpcfíaba en esa época don Miguel Valvcrdc, l'l Consulado del Ecuador 
en N ew- York. Se me dió parte de que era. al!,'entc act í vísítno dé los conser­
vadores de Quito, especialmente inculcando la dcsconliattza a los accionistas del 
ferrocarril, y lo destituí al momento. Antes don iVliguel ltahía descollado por 
sus sacrillcios en pro de la buena causa. Sicttdo adoh•sct'ttlt' tncrcciú que García 
:Moreno, arbitrariamente, lo aventara al N apo junto cott t·l ttt:dop;rado joven don 
Federico Proaño, en castigo ele ser redactores de lltt jH'I'Íitdit•o lltcHkrado ele 
oposición, llamado la "Nueva Era." Para mi era· 1111 ddtt•r la illH'tta colocación 
del Sr. Valverde y lo nombré Cónsul en New-York, dt•:iÍ¡•;tt!ttttlolc lodos los in­
gresos co1no sueldo (1). Si hombres ilustrados y ti(' t:tlt•ttlo cotllo 1'1 Sr. Val­
verde, tuvo de contrarios el contrato Hannan, qu.:, !Jahía <111<' <'Hpt•rar tlt' los Sres. 
Curas que se les hacía creer que defendían la Santa l~cli¡:i<'tll li:tcióndolc la guerra 
al Gobierno Liberal que yo presidía. 

Entre los Senadores se encontraban Jos Sres. M :uutd A. Larrea y Lizardo 
García, ambos candidatos rivales a la J cfatura Sitpn•ttta de la revolución en cier­
nes. El primero consiguió la supremacía de la prt·Httnta .Jefatura, y despechado don 
Lizardo ele la conducta ele los conspiradoi'I'S, at"'.l''' con algunos de los suyos el 
Contrato Ferrocarrilero, y ele esta manna 1k:Hk ese ·día obtuvimos en el Senado 
una ligera mayoría ele votos que faeilil<'t t•l arreglo de la transacción con Mr. Har­
man. Revísese la lista ele los notnl>rcs de los ciudadanos que componían el 
Congreso netamente oposicionista de 1H9H y se podrá estimar el cargo pérfido 
que por la prensa y a gritos voci fcrahan contra la "feroz tiran-ía" ele mi Gobierno. 
Se verán allí los nombres de muchos "radicales" que clüdando se consolidara la 
doctrina liberal en el Poder, se afiliaron con los empedernidos terroristas ele siem­
pre. En cierto modo, siendo notoria la hostilidad que se presentaba por la fron­
tera del Norte y del Sur, y que r.ealmentc en el interior de la República esta-

(1) lVIeses después estuvo el Sr. Val verde nuevamente en desgracia y fué 
creado para favorecerlo el Cónsulaclo ele Otawa, Canadá. De esta clase de hom­
bres se compone la mayoría ele los que vilipcndían el Gobierno de Alfara. 

Sin duela alguna para hombres como mi padre, con plena conciencia de la 
cligniclacl humana,· debe ele haber sido algo duro el tener que ocuparse de ciertas 
personas, que en otro escenario que el que presentan sus violentos enemigos, 
habrían quedado ele hecho desclasilicados. 

Pero, desgraciadamente, hay quien los escuche y quien los siga. 
Este mismo Sr. Vah,erdc en larga publicación,. aplaudió, recomendó y justi­

ficó, las escenas africanas que tuvieron Jugar en Quito y en Guayaquil en las 
personas de los Sres. Generales Alfaro y Montero. Y a pesar ele este mani­
fiesto, uno de los diarios "placistas" de mayor circulación en el Ecuador, solicita 
editorialmente se lo nombre Rector del Colegio "Rocafuerte," en donde se for­
ma lo más granado ele la j uventucl Guayaquilefía .... 

Ignoro el resultado que haya obtenido dicha apelación, pero no sería raro 
que se haya efectuado ese nombramiento, dado el hecho de- que Presidente, Mi­
nistros, etc., los hay que no se limitaron como el Sr. Valverdc a aplaudir el 
asesinato, sino que aún lo prepararon. . . . O. A. 

8 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



bamos en minoría entonces, no era obligación de los. dudosos afrontar "1 p•llf!il', 
como lo afrontamos nosotros sin vacilación, hasta triunfar en toda la lilli''' 1 "ll 

esta. expiicación, no hay que extrañar la generosidad con. que Ílll'l'llll illliiid"" 
todos· nuestros adversarios. Pero no anticipemos el orden de los BIICIIiillti. 

Cuando regresó el señor Barman a Quito y se encontró cou la 1111\'' .¡,,,¡ 
hostil del Congreso, me dijo que con la venta de una de las islas 1k t :alapiiH''"• 
obtendría más de lo necesario para ser indemnizado por .daños y pcrj llii'ÍII:i, 1"'111 
que por consideraciones a mí, entraría en arreglos con el Congreso, pmqll<' p1 ,, 
fería ganar por medio de su trabajo y a la vez siendo útil a mi Goi>ÍI'I'IIII y ni 
País, lo mismo que podía conseguir por tnedio de una reclamación¡ y de l'l\\' 111"d" 

retribuía la manera decente .como yo lo había tratado; pero que coutah11 n111 

mi apoyo honrado ele siempre cuando lacmpresa lo necesitara. Habría prd•·rid" 
que Barman hubiera relacionado este punto, porque habría sido más explkil" 

·que yo. 
Enseguida del arreglo con el Congreso, volvió don Archer a Ncw·Y11rlí ,1' 

se encontró con el principal accionista desanimado en lo absoluto, por dos ap;l'lli<"' 
ele Quito que tuvieron el apoyo del Sr. Valverde en su labor diabólica. ~i<·lil" 
no recordar en este momento el nombre del accionista principal de cutotl<'<':l, 
que era una casa millonaria, y que dándose por engañada, exigió de Mr. ·¡ fal'll\1111 

la devolución de la fuerte cantidad que ya había desembolsado. El hecho d<• l11 
modificación arbitraria del primitivo contrato celebrado con todos los rcr¡ubilo:l 
de Ley, ponía en transparencia que no había buena fe en esa clase de opcraciollllil 
en el Ecuador, principiando por el Gobierno que lo permitió, decían los a celo· 
nistas, y exigieron el reembolso ele lo que ya habían pagado y fué forzoso 11 

don Archer Barman atenderlos, quedando así casi desbaratada la Compafíía. 
Al señor Barman se le había. facilitado conseguir en New-York, la Sltll·· 

cripción completa de accionistas, comprobando que la adquisición del Contrato 
del Ferrocarril no había tenido necesidad de gastar en gratificaciones ni un solo 
centavo con nadie, circunstancia que demostraba la idoneidad ele todos los ei11 .. 
daclanos que intervinieron en la negociación, entre quienes se encontraban los 
miembros de la Asamblea Constituyente que había reorganizado la República 
del Ecuador y que tuvo la honra de decretar y sancionar las bases para el Feno .. 
carril Tt·asandino Nacional: Decreto que considerado en sentido mercantil, 1\'IJÍa 
las apariencias ele visionario, porque en realidad la N ación no contaba con ca .. 
pita! ni con crédito para poder realizar Obra tan gigantezca. Solamcn,te tenía 
en nuestro abono la pureza con que se manejó la negociación, que clcmoslralia 
la honorabilidad de todos los Diputados, :amén ele la gratificación de tres milloliCS 
y medio ele clollars en Boiws pi·cfericlos que fueron rechazados con ¡•l d<'l'"l'" 
debido. 

En cambio estábamos abrumados con las perpetuas conspiraciones l'<•acein .. 
narias, que frecuentemente nos envolvían en la guerra civil, siendo la m{¡s I'IIÍ .. 
dosa la que terminó en la batalla de "Chimborazo," que á han(lcra (\esph•f(ada 

9 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



era enemiga del .i<'errocarril; y como adehala ele semejante época de lucha, vi­
víamos debiendo hasta el aire que respirábamos para ser menos gravosos á los 
vencidos y facilitar la reconciliación. Mucho hay que aclarar á este respecto. 

Don i\rchcr había conseguido contratar con una poderosa Compañía ele ma­
teriaks para Ferrocarril, la ejecución del nuestro; pero cuando el representante 
que mandaron a Quito¡ presenció el proceclituicnto de los Congresistas, desistie­
ron y anularon su convenio con Harman. I.•:stc inteligente y audaz empresario, 
no se amilanó ni un momento y continuó en sn labor adelante con el firme pro­
pósito ele llevar el tren a Quito y así lo cumplió salvando terribles contrariedades. 
Hubo momentos que su principal capital consistió en el desinteresado apoyo que 
decididamente le prestaba el Gobierno Ecuatoriano. 

Escribiendo sin ver los documentos pertinentes, no puedo precisar muchos 
puntos esenciales que me sirvan .de base ele comparaciún. El Ferrocarril nuestro 
se contrató en doce millones 282 mil dollars en llonos <[Ue deben ser pagados 
gradualmente por el Gobierno. Además hay otra <'tllisiún de cinco millones 250 
mil clollars, que ·deben ser amortizados con proclnclos del mismo Ferrocarril. 
Nuestra vía férrea miele 290 millas desde 1 htr!ut a Quilo. 

Entiendo que el Ferr6carril del ()roy:t tnicl<• I·'IB 111illas escabrosas como el 
nuestro, y que su construcción costb ndts dv cttart•ttla millones ele pesos oro, in­
vertidos paülatinamente en mús <k 50 afto¡; e k t rah:do. 

El Ferrocarril de Costa Hica, dt•l l'tt<'t'l" l.itttl•tt it ;\l;tjucla, mide unas 120 
míllas, costó más de cuatro lllillon!'l: d1• l.illra): l•:slt!rlinas, siendo la altura de 
su Cordillera como la mitad de· la tttt<•sl ra. 

Solicitando el valor di' los 11crrocarriles de Valparaíso a Santiago; de Mo­
liendo a Puno; ele V cracruz a Méjico, y otros similares en América, podríamos 
establecer comparaciones razonables. 

Palpando ya el señor Harman los aciagos efectos de las travesuras de los 
Congresistas y confiando firmemente en hi buena fé ele mí Gobierno, resolvió 
cambiar ele escenario y se trasladó á Londres. Allí se encontró con Sir James 
Sivewright, millonarío filántropo que daba protección á toda empresa honrada 
que se le presetÍtare, por lejano ·que fuere el lugar d011cle se realizare. Cercio­
rado el filántropo inglés, de los antecedentes y pureza que habían mediado en 
la negociación, ,tomó parte como· accionista en nuestro Ferrocarril y este apoyo 
entrañó la realización de nuestra obra redentora, base eficaz del desarrollo in­
dustrial ele algunas Provincias andinas del Ecuaclot'. 

Los Gobiernos de García Moreno, · Bor rero, V eintemilla y Caamaño, habían 
construíclo la línea férrea, vía angosta, es decir treinta y seis pulgadas ele ancho, 
desde Durán a Chimbo, ele donde tenía qtie seguir á Sibambe, como la ruta más 
accequible para trepar la Cordíllera andina. . 

El Empresario Barman inició lcis. nuevos trabajos con mucho vigor. Esta­
ban ya enrieladas seis millas y listas número mayor ele millas para recibir los 
rieles, cuando un derrumbe esp;mtoso cubrió con grueso espesor de tierra la 
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mayor parte de cuanto se había tralmjadn. Sucedió que en ese ailt> 11<> litd>" 
estación seca y que las lluvias torrencialc~ ~'-~ prolongaron ocasionando d <k:íil••l 1 ,, 
indicado. 

En años anteriores había sucedido igual percance en los trabajos qut~ iuk\n 
ron el Presidente García Moreno y el J•:n1presario Kelly, que tenninaw11 1'1111 
derrumbes de tierra; pero los trabajos fueron entonces en la parte mús h11.i il 
del trayecto; mientras que los trabajo.s d<~ Jlarman fueron en latitud mús :tl111, 
para ponerse a cubierto de los percanccf; sucedidos a Don Gabriel y a Kclly: 
pero parecía que hasta la naturaleza se l,>ponía al avance de la Locomotora a In 
Cuna de los Shirys y que se había aliado con los terroristas para darle golp<· 
mortal al Ferrocarril. . 

Don Archer llegó desalentado a Quito, y cuando me relacionó la magnitud 
del desastre acaecido, también qttcd{~ a nouaclado, y cuando me preguntó, ¿ahora 
qué hacemos?, le contesté: primero lon1cmos un trago ele Whiskey para espantar 
al '\)iablo y después veremos qué se hace. Ambos quedamos reanimados, y 

como mi interlocutor era hombre de empresa, convinimos en buscar una nueva 
vía. La Compafíía tenía un magnífico Ingeniero, ele apellido Davis, que ganaba 
catorce mil dollars de sueldo anual (sueldo mayor que ,el del Presidente del 
Ecuador), y lo c~eogimos para la nueva exploración, utilizando los diverso!\ 
datos adquirido~ :tllll'S por los prácticos montafíeros, en definitiva aceptamos 
la del río Clwncltilll ron el inconvepiente de exigir más gradientes y ser muy 
escabrosa, pero mús corta que la ruta de Sibambe abandonada por necesidad. 
El Ingeniero Davis adqnil'iú en el desempeño ele su comisión, una insolación 
terrible que Jo llcvú a la lttlnha. Felizmente quedó un buen auxiliar en el 
Mayor John A. Harman, ingl'ttkro, hermano ele Don Archer, que se desempeñó 
perfectamente y que más tardl' lamhión fué víctima ele la maligna fiebre. 

Los trabajos volvieron a iniciarse con mucho empeño desde Bucay (Eli­
zalde) en dirección a Fluigra y i\lausí. La Compañía Empresaria hizo venir 
más de cuatro mil peones de Jamaica, que prestaron en oportunidad buen con­
curso, porque los jornaleros nacionales escaseaban. 

Repentinamente se me presentó el señor Harman en Quito, con la novedad 
de que toda la cuadrilla de peones que trabajaban en abrir la trocha, habían caído 
enfermos con fiebre. Observaron que a la altura de unos 700 pies del nivel del 
mar, había muchos árboles pequeños -que· producían ·insectos coloraditos muy 
diminutos que· al caer sobre cualquier persona .le ocasionaba dolor ele cabeza que 
degeneraba en fiebre. Mucho nos alannó esa novedad., · Acordamos guardar 
reserva del obstáculo inesperado y, que· se contratara la .destrucción de esos ar­
bustos con una persolía competeíüe; mediant~· generosa gratificación, abarcando 
el espacio ele· cien metros a cada lado del camino .. Don Archer regresó volando 
a su campamento, ejecutó todo con .la actividad y energía de costumbre, y desa­
pareció, sin causar alboroto, ese peligro inimaginable. 

Don Archer tuvo qnc regresar a Ultramar. Siempre que hacía compras de 
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materialc~ eu cantidad considerable, nos prcscutabau en \juilo las facturas ori­
ginales, lo mismo que los conocimientos de embarques. 1 )e todos esos mate· 
riales había en camino, en la época a que aludo, cautidadcs considerables. El 
reenibolsu <¡ue hubo que hacer a los primeros 1\.cciouisi:IH, <]llc se retiraron es­
pantado~ del proceder de los Congresistas del <JH, Jlll~io 1'11 I'OIIf!icto a la Com­
pafíía, que también tuvo que atender al pago de los valio::o:; 111al.erialcs adquiridos 
para llevar adelante los trabajos de la magua Obra. 

Los Ministros de Estado, especialmente el 1 lo('[ m ,1 "~;<'· 1 'ara 11 a y l>on Abe­
lardo Moncayo, mis buenos auxiliares, vivían llcllfl~i d<· Cllliliallza, l11 111ismo que 
yo, considerado que ya la gran ob'ra estaba salvada ,v a:i<'t•,III':Ida ~~~~ ejecución, 
auuque los tenaces oposicionistas seguían asegura11<l11 <'11 l11do:i los tonos, t¡uc 
todo no era más que un pretexto para saquear al l.'aís, y q111: 1 lo u (;abrid la habría 
realizado con sólo cien mil Libras, a lo más.· N11 <Haha11 de iufttndir clcscon-
11anza y alarma. 

En esas circunstancias, se me prescnl<'• ,.1 IVIn,\'111' ll:ll'lnan con un cable­
grama descifrado, en el cual le decía su ht•rn1a1111 1\ l'1·hcr que le pidiera al Go­
bierno, en caliciad de ai1ticipo, tal cantidad 1'11 l\111111~\ (1111 rccuerclo ahora la suma 
11ja, pero pasaban· ele dos millones <k dflllan;), para poder hacer frente a tales 
y cuales compromisos penclÍcntcs; 11 d1: 1,, t'CIIIIrario, la bancarrota de la Com­
pañía era inevitable. AutH¡tte la n•::ptil':ila 1 I'IIÍa el carácter de premiosa, con­
testé al Emisario volviera por la n·::ollll'i<'>It definitiva. Entonces llamé a los 
señores Niinistros. Per.alt¡¡ y ~ loti\'H.\'''• y al leer el cablegrama en referencia, los 
dOIJ1inÓ i<Í misma lliOrt ilil':ll'il'tlt '1111' )'11 ltai>ía Sentido. l~nÚaÍ110S .Cl1 COnfet;encia QUe 
i.mportaría se conociera 1'!1 sus llll'llores detalles, pero que no lo hago hoy por 
no alargar demasiado esta carta. l'ucs bieÍ1, los. señores Ministros, con mucho 
juicio, apelaron a todos los razonainientos y peligros que presentaba el préstamo 
para negarse rottttHlalllcntc. Observéles que CO!l la negativa se venía abajo el 
proyectado Ferrocarril, y que eso equivalía a la caída del Partido Liberal y al 
consiguiente triunfo de los Terroristas. Más bien estaban resueltos a expa­
triarse voluntariamente del País, que a sufrit~ los peligros· que presentaba el 
pr6stamo. Felizmci1lc el patriotismo es uÍ1a fuente ilimitada para los sedientos 
ele .esa enfermedad. :Les observé que los materiales habían principiado a llegar 
y que Üegaría lo restante anunciado; que al quebrar la Compañía, como se pre­
sumía, yo me comprometía a ciej ar la Presidencia de la República en manos 
del Vicepresidente· para irme a ·dirigir personalmente los trabajos de la víá 
férrea, y que ayudado· por ingenieros competentes~ si no traía el Tren hasta 
Guamote, por io menos alcanzaría a dejarlo en Alausí. . Los Ministr.os inter­
locutores, tenían plena confianza en el 'éumplimiento de mis resoluciones. Acep­
taron con aplauso mi combinación. y fadlltaron con regocijo el temido préstamo, 
que .me parece pasó ·luego de 4 ·milioi1es en total, y que cfespués de la termi­
nación de mi período constitt!éim1al, t1os puso. en peligro de· ir a parar it! P·anóp­
ti~o. como lo demostraré a su tiempo. En medio ele la gritería que levantaron 

12 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nuestros enemigos, vivíamos tranquilos, porque podíamos comprobar ele manera 
exacta, con las facturas a .la vista, cómo se había invertido el supuesto desfalco, 
que había salvado la Obra del Ferrocarril: la falta consistía en el pago antici­
pado del valor entregado, lo cual envolvía responsabilidad para nosotros al ser 
juzgados por la mala fé, mientras que (~se proceder salvó a los Accionistas de 
la pérdida ele sus aportes, y al Gobierno de los trastornos consiguientes. 

Cada vez que se ofrecía hacer viaje a Guayaquil, me venía por el lado de 
Alausí, recorriendo la línea señalada para la vía férrea, y quedaba espantado al 
ver esos precipicios que eran intransital>lcs hasta para las cabras, y a veces me 
asaltaba la idea ele su impraci icabilidad si no se hacía mayor gasto ele millones 
ele clollars. Cerraba los ojos y cunllaha en mi buena estrella. 

Me propuse acu111ular n•rttrsus para atender al servicio ele los Bonos res­
pectivos, desembolso que entonces era rcdncido. Sin embargo ele las necesidades 
terribles exigidas por la situación de gttl'tTa que atravesábamos, remitíamos a 
Londres esos fondos. Recuerdo que rnatHio tne separé del Gobierno en 1901, 
quedaron depositados en poder del Ficleicomisario, algo como 150 mil Libras, 
depósito que les dió valor extraordinario a los Bonos ferrocarrileros y que moral­
mente sirvió ele mucho a la Compañía Empresaria en el ensanche ele su crédito. 

Teníamos en contra el desprestigio ele Jos Bonos ele la llamada Deuda In­
glesa, provenientes ele la época ele la Independencia. Aquello fué un abuso de 
los primitivos prestamistas, aunque a)gnnos ele ellos aparentemente justificados 
por el hecho ele dar crédito á los patriotas ele la Guerra Magna, lo que en apa­
riencia equivalía a arrojar el oro sellado al fondo del mar; ele tal manera era 
el peligro que se corría al cruzar el Océano hasta llegar a tierra firme. En 
muchos casos sucedió que una N ación poderosa facilitó el dinero que algunos 
comerciantes antillanos recibían a condición ele invertirlo en materiales de guerra 
y darlo a crédito con la seguridad ele ser consumido en favor ele la Inclepeticlencia 
de Colombia. De esta manera el Gobierno protector, se ponía a cubierto del 
cargo ele quebrantar la neutraliclacl, pel-o los intermediarios abusaron sensible­
mente ele su generoso proceder. En d arreglo· ele cuentas, aparecieron unifor­
mes. para soldados, pantalón y chaqueta <le paño ordinario, al precio ele i16 cada 
terno, y lo demás por el estilo: lVIecliáron otros abusos, efecto de la iriocencia 
ele nuestros mayores en esa clase ele negociaciones. En el definitivo reconoci­
miento ele esos créditos, la víctima veúí a a ser la gene1'ación presente; y cono­
Ciendo los antecedentes que en variadas formas habían· ocurrido, especi'almente 
la falta de colonización pactada en el arreglo conocido· coi1 el nombre de Icaza­
Mocatta, que doraba la píldora, p01'que en verdad al cumplirse habría iniciado 
la prosperidad del País, en vez ele producirnos el conflicto ele 1858 con el Perú, 
que tanto daño causó al Ecuador. Tuve que aplicarle á ese nudo gordiano, un 
golpe supremo: ·decreté· la suspensión ele esa Dettda; contrariando mis propios 
deseos porque me hacía mucho daño per'3onal ese proceder; pero en cambio 
cumplí con mi deber. 
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f\cre<·dor IlltJ)' diferente fué el Presidcnh: a/rintllo dt• llaití, protector de 
Bolívar. Cuando Don Simón le preguntó de quó lllal¡¡•ra k pagaría el carga­
mento de materiales de guerra que.le dalla, le c<>lt(l'~i(l'l 1•l 11ohle J'l:clil'lll: "Me 
paga usted dándole libertad a los esclavos," y así se <~tltttplit'¡ ron la subsiguiente 
derrota de los realistas en Venezuela, CulldÍitalltal'<'a, ~_)1til11 y 1'11 el Virreinato 
de Lima. 

La Compañía del Ferrocarril necesitaba l(tl<' l11:i 1111!111!1 dl'l l<'t'l'l'llcarril que 
les dábamos en pago de los trabajos que se r<·aliz:d,:tll t'll :ti vía i'<'·rrt'<l, fueran 
cotizados en la Bolsa ele Londres, y para cons¡•g¡tir t':il11 <'l'il ll!'<'<'!ial'io la extin­
ción ele los Bonos ele la llamada Deuda iHglesa; lo l(ll<' t'lll!:dd"r{¡¡¡dolo coltVcllicntc 
a la salvación del.créclito nacional, ele acuerdo co11 IIIÍH t'llliihllradOI'l'!i pri1tcipalcs. 
acepté las condiciones que me dirigió el seiíor .llal'lllilll, ¡¡l tipo de :!5 por ciento, 
parte al contado y parte en una emisión de llo!lll!i, ll:1!11ados llonos C!Í11dores, 
moneda ele oro ecuatoriano, equivalente a una 1 ,ibr:1 l•::ilt·rlill:t. 1•:1 scfior l.larman 
consiguió comprar gradualmente una par!<' dl' I11H lla111ados Bonos de la Deuda 
inglesa a tipo muy bajo; pero cuando t'll la 1\ol:;¡¡ advirtieron que había com­
pradores ele ellos, principiaron a subir Sil pn·<·io, y l>on J\rcher optó por enten­
derse directamente con .los Bondholdl•rs y lo¡; contratú al 35 por ciento, con 
excepción de unas cien mil Libras <'11 1 \o111 1s qllc conservaba particularmente 
un socio ele la firma ele Huhert 1 ,nbhock .\' Co111pafíía, que Don Archer se en­
contró compelido a contprar al 1!S poi' ciento, para conseguir recoger toda la 
emisión circulante t'ltloiH'<'!i. 1 ,11:; Terroristas clamaron contra ese arreglo, y 
más tarde intriga ro11 y co¡¡;;iguicro11 se enviara a Londres a Don Lizarclo 
García, con el rar{l\'ll'r de Contisionado Fiscal, para que pesquizara Jos fráucles 
que firmemente creían, a puiío cerrado, habían ocurrido, y poder acabar así 
con mi pobre personalidad política. La operación fué tan clara y sencilla, que 
con facilidad pudo el scfíor Comisionado Fiscal cerciorarse ·del proceder co­
rrecto en todo ese negociado. A los esfuerzos del señor Harman, procurando 
la mejor cotizaciún en la Bolsa ele Londres ele los Bonos ferrocarrileros, se 
debió la extinciún de la llamada ])cuda inglesa, deuda que después de la consu­
mación de nuestra lnclcpcndcncia, causó muchísimos males al Ecuador. 

El General Castilla, Presidente del Perú, dominado de nobles sentimientos 
ele americanismo, impugnó la concesión de terrenos baldíos en el Oriente, que 
el Gobierno del Ecuador había celebrado con nuestros acreedores de Ultramar 
y que debían ele colonizar los ingleses, considerando salvar así la autonomía de 
las Naciones de la América del Sur ; pero pretextando que esos terrenos eran 
peruanos, porque ele otro modo no podía impedir la supuesta amenazante colo­
nización. 

Los oposionistas del Gobierno en Quito, también desconfiaban ele la coloni­
zación inglesa¡ y miraban con simpatía la intervención del Perú, cuya protec­
ción aceptaron al principio, ·suponiendo que el bondadoso Presidente Castilla 
hacía el reclamo ele los terrenos baldíos para salvar al Ecuador de las garras 
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de los ingleses. Sobrevino la confusión y se convirtió todo en un caos, sir­
viendo de pretexto el forzndo arreglo de la llatnada deuáa -inglesa; digo arreglo 
forzado, porque también se propalaba la especie de lllle en caso contrario, obli­
gábamos a la poderosa Nación inglesa a echársenos encinta para cobrarnos lo que 
debíamos, especie que propalaban los cobradores, abusando de nuestra debilidad. 
Atribuyeron a la Gran Bretaña una intención malévola que jamás abrigó contra 
nuestros pueblos; intención imaginaria que fué explotada vérliclamente por los 
especuladores, como lo comprobó más tarde la repudiación de los Bonos aludidos, 
cuando el cumplimiento ele exigencias temerarias nos obligú a anularlos. Sin 
la necesidad de construir el Ferrocarril Trasandino, quizás se habría puesto en 
evidencia la verdadera historia de los Bonos antiguos, si se nos hubiera exigido 
su pago; pero fué forzoso atender ele preferencia a la Obra redentora del Ecua­
dor, dejando a la vez terminado el odioso reclamo de esa Deuda, que había 
asumido ya apariencias ele completa legalidad. Volveremos a tomar el hilo de 
los trabajos de nuestro Ferrocarril Trasandino. 

Los trabajos en la constmcción del .Ferrocarril, continuaron con vigor 
extraordinario. El trayecto ele Durán á Chimbo, que era ele vía angosta, se 
ensanchó a 42 pulgadas y así continuó desde Bucay hasta Quito. El renombrado 
ingeniero Coronel Shunk, que había sido Presidente de la Comisión de Inge­
nieros Americanos que había estudiado el trazo para el grandioso Ferrocarril 
intercontinental proyectado por el Gobierno de Washington, fué contratado por 
la Compañía para rectificar el trazo c¡ue debía servir de lecho a nuestra línea 
férrea, y en esa labor pude verlo varias veces en mis frecuentes viajes a·la Costa. 

Los materiales anunciados, llegaron y continuaron llegando en abundancia : 
ya no había lugar a desconfianza, en apariencia al menos. La plaga ele la vario­
losa, muy aficionada a la raza indígena y a los africanos, de los que tenían 
algunos miles de braceros, se introclttj o varias veces a los campamentos, pero 
fué repelida rápidamente adoptando medidas sanitarias eficaces. 

En Agosto de 1901 terminó mi Administración, y contento me separé del 
ejercicio de la abrumadora Presidencia. Como ele cosÚ1111bre, me vine a Gua­
yaquil recorriendo los campamentos y lugares de trabajo. Cada campamento 
era una aldea donde abundaban materiales y elementos ele subsistencia, y ré­
gimen de sanidad y ele moraliclacl. Prevalecía completo orden y organizacic>tl 
magnífica en todo sentido. 

Con mi familia fijé mi residencia en Guayaquil, como un grato 'homenaje 
al valeroso Pueblo que el Nueve de Octubre, Seis ele :Marzo y Cinco de JtttiÍo, 
llevó a cabo la Independencia· y regene1·ación política y social ele la Patria :ltllada, 
a !a vez que procuraba garantías para mi personalidad. Por igual considcraci6n 
estaría actualmente viviendo en Gúayaquil, pero los sentimientos de patrio­
tismo que en la Capital de la República me obligaron a permanecer en quietud, 
me obligaron también a expatriarme. Salvado milagrosamente dt' la snt'pt'csa 
que produjeron los acontecimientos del día Once, yo, con sMo guardar silencio, 
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habría recobrado en seguida el ejercicio ele la l:'resid<'ll<'ia <'11 \.)IIÍto; pero los 
revoltosos l1abrían abandonado la ciudad, y mirando por ::11 propia ddensa, se 
habrían rl'lirado a los Páramos, donde tenía <¡ue prolollf.:ar:><' la f:ll<'l'l'ól civil, que 
habría arruinado completamente al País, y así debilitado, p11<'•::to11os a merced 
de cualquier invasión, que .impulsada pm· el illlt'r(·s d<· l'lii!C<IIIIIar la dcscuarti-

. zacióu inícua del Territorio Nacional, se habría la111.ado l'lililrn <'1 l<:cuador. 
Ante ·semejante perspectiva, mi deber era pr<·::<'ÍIIdir <'11 lo :d>::1>!11to de 111i 

· venganza personal y procurar la unificacitliJ dl'l ('ll'llll'llt" 1 ,il~t•ral 1'11 1·l 1 'odn, 
con la certidumbre de que al verificarse la codi1·ionn ÍIIVil:d<'HI nlll'iana, sería 
victoriosamente rechazada. Al quedarme c11 CJJ:1yilq11il, jlllf•,:dl:l 1\111' al prcc 
sentárseme el Pueblo pidiéndome que se repitil'l'ól "tr" 1 :atnm, t1'IIÍ\I <¡11<' darle 
gusto, y la manera ele evitar ese ~ompromiso, <'l'ól :i11·j:mll1' l1aj:111<1" ::iii'IJciosa­
mente el río, con la resolución ele que al sol>n'VI'IIÍr l'llillqiiÍI'I' l'l>llllkto illtcr­
nacional y necesitare la Patria ele mis S<'rvki .. ::, al Í11:,ta11t1• v<dar 11 ::11 llrunada 
para conducir a mis compatriotas al coiJJbai<' .v a la ,.¡,.t.,rin, 

Encontrábame, pues, en la época a <\11<' 1111· r<·IÍ<'I'<~, óii'<'<'ÍII<I:Hio <'11 Cuaya­
quil, cuando se me presentó el :Mayor llarlllólll a lllólllif<•::l:ll'lll<' l'<~lllid<'ll<'ial!nentc 
que ya se había gastado en los trabajo•: d··l 1'<'1'1'<1\'óli'I'ÍI, tnd" lo pn·s11pucsto 
hasta Guamotc. 

No me causó sorpresa la <'<>1ilid1·11<'i:1, 1""''1111' 1'11 111Ús ,¡, .. ~11 111ill:1::, enriela­
das unas y lis\as para recibir dllrtiiÍ<'IJI<•:: la:> otras, dcst ruídn:~ 1'11 l11:; <'Spantosos 
derrumbes ocurridos c11t re Cliilnho y Sih:1111h<', la Co111paiíía j¡¡¡j,\;1 :>11 frido pér­
dida considerable, y el costo dt• cada milla por la nueva rula dt•l 11111,1' t•scahroso 
Chanchán, era muy superior a lo de la vía abandonada. No r<'l'llt•rdo si en­
tonces había llegado ó estaba al llegar la Locomotora a AliiiiSÍ. 

No quedaba otra medida ele salvación, clecíame el ?viay<ll' llal'lllóiiJ, que el 
auxilio extraordinario del millonario Sivewright, y que <'SiabaiJ segmos de 
conseguir ese concurso moncÚtrio, si yo le dirigía el cablegra11Ja <111<' <'11 borrador 
me presentó, explicando extei1same1Úc la situación. El mensaje n1c pareció de­
masiado extenso, coi1 explicaciones técnicas escritas en un pliego, y lo 1'ehusé. 
Convine en dirigir a dicho Don James un cablegrama netamente mío, lacó­
nico y escrito a mi manera. Este cablegrama se encaminó sin demora y se ha 
publicado después, pero sin la explicación ele los antecedentes premiosos que lo 
motivaron, ha pasado desapercibido. Más o menos deCía en mi lacónico men­
saje cablegráfico, que la neccsiclacl de salvar el capital invertido, obligaba a los 
accionistas a proteger a la Empresa hasta alcanzar la llegada del tren a Güa­
mote, con cuya opei·a.ción quedaba ase.gurado el tráfico en la parte más difícil del 
camino, y que de' esa manúa se asegui·aba ·un considerable rendimiento, teniendo 

- ¡}or hase un btien- servició ele utilidad pública. El señor Sivevvright me con­
testfl al instante, que seguiría 'ápoyanclo los trabajos· de la obra del Ferrocarril 
hasta llegar· a Quito, y a si ·lo cum¡Íiió en todo lo que le fué pedido ri\zonable­
mente por los accionistas dií·ectores. 
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En homenaje a los imporlanlcs ~;vn·ki"'' pt·t·:;l;¡d"~' por Sir James Sive­
wright, en la obra ímproba del Ferrcwarril TtW•dttdittll d1·l l•:cuaclor, fué que 
figuró su fotografía en la colección de eslatttpilln•• qllt' nt• l'lllilicron oficialmente 
para conmemorar el portentoso arribo dvl 1 1'1'11 11 In 1'1111:1 d<' l11:; S!tirys. Pero 
no anticipemos los acontecimientos. JVle par1't't' qltl' •·11 ;;,.¡¡l'ltthr" de 1902 al­
canzó a llegar el tren a la villa ele Alausí. i\lf41111tJ:; ¡J'¡¡¡•, tl••:.¡>lit'•:~ d" la inaugltc 
ración, por invitación del Presidente de la Compallia, liti t't>ll 111i fltlllili:l y mu- · 
chas pe,rsonas amigas, a visitar la magna obra tci'IIIÍttilllii ltll'>lil i\litll:iÍ .. \jue­
damos encantados del escabroso trayecto recorrido dvsd1• l<lii;ddl' ( ll!ll'ay) t'l\ 
adelante. Mediante inf1niélacl de puentes, chicos y gr:111d1·:•, .1' ltt•:¡ lt'ttll'll•:; pe .. 
quei'ios con gradiente máxima hasta de seis por ciento 1'11 tlt-lt'l'ltlilii.ldll ltt¡•;ar, 
se pudo conseguir la formación de lecho p~ra los clurtiiÍI'IIIt':• y t'•>lt:iÍI\tlil'llil' 
ascenso a la Cordillera ele los Andes en la parte más difícil par:1 In vi11 r~··rrt'il. 

Hubo que atropellar el escabroso Ceno conocido con el llOIIli>l't' tl•· J¡¡ N:11'Í1. 
del Diablo, par<L abrirle paso a la Locomotora. Ese pequefío oh~il:'lt'itl" p11d11 
dominarlo la Empresa con el gasto ele un millón ele sucres. 

Poco tiempo después volvió a invitarme el sei'ior Harman, fii('I':J a Íll:ijll'<'· 
cionar los trabajos en el paso ele la quebrada de Chucos. En efecto fui, y ~::di 
mos ele Alausí en un convoy compuesto ele la Locomotora y un carro. 11 kittlll~i 
alto al llegar al sitio ele los trabajos, y salimos del carro y seguimos a la orilla, 
desde donde con la vista se dominaba la profunda quebrada ele Chucos y el 
puente que se trabajaba para cruzarlo, cuyo piso tendría como una cuadr:1 de 
extensión. Su costo fué mayor que lo gastado en el paso de la Nariz del Diablo. 
Pasaría media hora en esa inspección turista, cuando al regt'csar encontramos 
a la Locomotora con una de sus ruec1as descarriladas por un hundimiento pe­
queño del terreno. Se supone que ese espacio debió ser en tiempo inmemorial 
el cráter de un volcán, pues tocio ese ·terreno se hunde en pec¡ueñas secciones 
con frecuencia. Volví a mi domicilio cie Gtúyaquil algo alarmado con· la con­
tinuación de los obstáculos inesperados. . 

Los trabajos continuaron adelante con activiclacl, y en segtiicla el tren !legl> 
'L Guamote. N o recuerdo con precisión si ese grato acontecimiento ocuri'ió en 
1903. Las pasiones políticas se habían calmado y pude concun'ir a su inaugu­
ración, con la trivial novedad de que pudiendo llegar el tren en la tarde, de día, 
lo hicieron llegar en la noche para evitar que el Pueb1o me hiciera ·una demos­
tración entusiasta. 'ruvier01i la atención oftcial ·de señalar el 25 de Junio, día 
de mi natalicio, para hacer la fiesta de la inauguración. Allí tuve el placer· 

-ele ver a rÍluchos amigos, que pasai-on de paseo a Guayaquil. Algunos de ellos 
visitaban .por primera vez a la invicta ciudad, c1ma ele Olmedo y dé Rocaftierte, 
más regocijados que si vinieran de extlioi-ar el Polo Ai'tico.' 

Los ·trabajos ·pt:osíguiercín bi'en y eón lig·era vai-iación cü el lecho que re­
cibió los rieles entre Guamote y Riohainha, · pues en el plai10 original se· presc 
cinclía casi en lo absoluto de ocupar en parte la carretera que set'vía de tráfico 
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público. 1\ lcanzú a llegar el tren a Riobamba, pero 110 rl'c\lcrdo con certeza 
si este grat.ísimo acontecimiento se veriflcó en 1904 ó en .1 CJ05. 

La Cotnpafíía solicitó a la Municipalidad de la citada eittdacl, k scfíalara 
sitio para establecer la estación, y por indicaciún de tulo tk los sei'wrcs Con­
cejales 111Ús influyentes, sefíalaron un solar situado a alg1111;¡~; cuadras fuera de 
la población. Anoto este incidente porque 111Ús tnnk fu(! 111otivo de serios 
disgustos para el Gobierno, y con dificultad se consignit'J qll<! la Cotnpafíía lle­
vara la estación de,! Ferrocarril adentro ele la ciudad, <'olllo se encuentra ac­
tualmente. 

El Congreso ele 1905, tuvo a bien legislar solll'<' ( :odilicaciún de las leyes 
militares y nombró una Comisión compuesta de los ( :cll<•rales Sarasti, Nicanor 
Arellano y el suscrito. En oportunidad me traslnd•'· a \)uito para dar cumpli­
miento al mandato legislativo. En lo que· menos tH'II~>:il>a era en tomar parte 
en ningún trastorno político, pues sólo en pensarlo lllt' ca11snha disgusto. Mis 
correligionarios connotados, me patcntizaha11 <'1 p<·li¡•,l'o q11c corría el Partido 
Liberal Radical ele sucumbir, envuelto por 1111:1 p11l i 1 Í<':l t kscoloricla, mercantil, 
y les contestaba con una negativa redonda. !':11':1 pt>ll<'rllos a cubierto de even­
tualidades adversas, observé la necesidad d<· l<~lllólt' parte ('11 la elección de Se­
nadores y Diputados en perspectiva, .v <'llólllllo <~h:\<'rv(• que teníamos que luchar 
contra coniente y marea, con1o dir('ll lo:1 lll:irÍIIo:; al t<'ller que navegar contra 
obstáculos insuperables, conlpl'l'lldÍ lo }\róll'<' d<' l:1 pt·r~>P<'cliva. 

Ya veía a los espías q\1(' ro11dah:111 111Í e;¡:;;¡ li:lhitacit'ln para conocer a las 
personas que suponía11 q11e yo lla111aha para cal.t~qt!Ízarlas. Los scfíores que 
componían el Col>icrno, er<"Ían de hncll:t r{~ qnc yo era 11n cadáver político, y 
en esta creencia consideraban les era permitido tratársen1c de la manera más 
desairada posible. Bastará observar por ahora, que yo había llevado a mi hijo 
Olmedo, que había estudiado con provecho en las Escuelas ll[ilitares ele W est 
Point y Saint Cyr, con el objeto de utilizar sus conocimientos militares en la 
comisión legislativa en lo que a mí correspondía hacer, y se me pusieron obs­
táculos que me dieron la medida de lo que yo tenía que esperar. 

Además de los cargos políticos, tenía en perspectiva la cárcel con toda apa­
riencia de justicia, por los millones que anticipadamente había ordenado se le 
entregaran a la Compañía del Ferrocarril, sin lugar a defensa ante la desafo­
rada perversión ele mis enemigos. 

Cuando tuve conocimiento ele que en la alta esfera oficial se había tratado 
, de la conveniencia de apresarme y de reducirme al Panóptico,: ya no me quedó 
otro recurso que procurar el inmediato cambio del personal gubernativo. 

En una ele tantas visitas de los principales correligionarios Liberales-Radi­
cales, tratóse ele la situación, y en definitiva resolvimos apelar a las armas, para 
poner a cubierto de cua]quier trapisonda política, los principios liberales pro­
clamados en la popular transformación de 1895, y al mismo tiempo- darnos ga­
rantía personal. 
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Recomendé a dicha Junta designara al Ciudada111 1 ljlli' dl·lti,liill'' , , , , '"' .. 
como Caudillo, anticipándoles que de mi parle pn·st:II'Í/1 r1111 1\ll!dll 111k ,, 1, ;•, 

únicamente como militar. La Junta se fijó en mi tH'I'i\111111, ,. , 1111111 "" 1;.,¡,¡. 

tiempo que perder, acepté el patriótico encargo. 
Inmediatamente dicté todas las órdenes necesarias parn t'll •·1 1 •l·lll ,¡, •iH 

yo fuera apresado, estallara en el acto la revolución en In 1\li:illlil 1 ·,¡p\t.d 
Para llevar a feliz término el patriótico problema l't'.'ill•·ltll (1111 Lt lilllid, 

contábamos únicamente con el prestigio que nos daba e11 la 11101,1'111 id lit 1, 11pl 
nión pública, la nobilísima doctrina Liberal-Radical, conocida ya Jll i1rll• •liiJI 1111 
por el Pueblo Ecuatoriano. 

Al principio tuvimos que soportar las contrariedades coliSÍJ.:;IIÍt'lli•·n, qllt jllti 
la intriga ele un alma de Judas, revistieron más gravedad de lo ilii:IJ\illnhl• 

Emprendí viaje de regreso a Guayaquil. En Riobamba me pll::t• lit• 111 111 1 ,¡" 
con los amigos principales. A dicha ciudad llegaban con regula ríd:11i l11•, 111 li' 
desde la estación ele Durán. Los trabajos en la vía férrea e11 t'llll.'\11 1111 \1111. 
continuaban lentamente, y se clesconftaba .ele oir pronto el silbato dt• l:1 1 ,11111111" 
tora saludando la cuna del esclarecido Juan Montalvo. 

Proseguí ya mi viaje en tren expreso, gracias a la fina al\'1\\'il't\\ tlt· 1"" 
empleados del Ferrocarril; pero en la base de la Nariz del Diablo, lllt' t'llt'llllll 1 
con un carro descarrilado intencionalmente, lo cual me obligó a scg11ir 1'11 ''illl" 
de mano hasta I-Iuigra y me hizo demorar el tiempo respectivo, lo t¡llt' '"'.¡,, 
me signiftcaba con tal ele llegar al día siguiente en la tarde. Pero par:1 dt·iihil 
ratar la demostración popular que la~ Autoridades suponían me haría ,.1 pwld" 
Guayaquileño, determinaron que mi árribo fuera tarde ele la noche, co11111 :1\ll't' 
dió, .pero con la novedad ele que millares de ciudadanos me cspcraro11 t'll ,.¡ 
Malecón y me acompañaron contentos desde el Muelle hasta mi casa de l1:ild 
tación. Indudablemente el celoso Pueblo del Cinco de Junio, desconliaha 1:1111 
bién sobre la estabalidacl de sus heróicos esfuerzos en 1895. 

Insensiblemente, el trastorno para mis proyectosi había sido compit'lo t'l\ 
la cuna ele Olmedo. Se veía en trans¡)arencia que la intriga de una p\'1':;111\il 
experta en política, hacía informar de lo más esencial· al Gobierno. Ya Vt'l'l' 
mos el nombre y apellido ele ese atnbicioso de baja estofa. 

No cabía prórroga. Se había acordado que al amanecer el día 1 ele 11:11<'1'11, 
tuvieran lugar los pronunciámientos. Se trataba por lo menos ele la salval'it'111 
personal de mis correligionarios comprometidos, y ya no me era, posible 11Í 

vacilar. 
Sin embargo ele encontrarse mi casa permanentemente vigilada, me I'('Sol ví 

a salir de ella en la noche del 31 ele Diciembre ele 1905, y lo conseguí con !oda 
felicidad. Necesitaba encontrarme en campo libre para poder concurrir al 
lugar donde me llamaran los acontecimientos. Unicamente Riobamba atn:lnc­
ció el día 1 ele Enero ele 1906, pronunciado según lo acordado. 

Mediante rápida travesía por la montaña, guiado por el intrépido Coronel 
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lvlontero, anligllt> gl\l'!"l'illcro conocedor ele esos lugarl's, <'Slaba al día siguiente 
a ,q:>r[a disl:uwia de la estación ele BarraganctaL LJuit'aiiiCIIle pude adquirir la 
noticia de 1[1\C los patriotas de Riobamba se habían prollllllciaclo el día 1 de 
Enero, dt• rouformidacl con lo ac01·clado. 

Los l'lliplcados del Ferrocarril, creo que lodw; l<'I\Íall ~:i111patía personal en 
mi favor, pero en cumplimiento ele su deber, guardaro11 <':>lricla ueutralidad, de 
u¡alll'ra 1(1\e me fué imposible incorporarme al Í11~:l :1111 <' a nlis bizarros cama­
radas pronunciados en Riobamba, teniendo l:1 <'<>lll'~:1111.:1 dt• que mi presencia 
allí, en esos momentos, produciría el im.nl'dialo pr<>llllllt'ia111Íc11lo de toda la 
República, pues amigos y enemigos ignoraban nli pnr:11kro en la montaña, 
incidente que explotaban a su amaño los gobicrnisla;;, 

.• <:j,i Como era natural, el Gobierno se apropiú <kl II'ÚIÍ<'t> .¡,. los trenes y con 
'mucha actividad movilizó tropas de Cuayuaqil, qll<' pii::Ít·ron 1'11 jaque a 
Riobamba. 

En la necesidad ele ponerme eu coulaclo 1'0II 111h <'orr<·li¡•;iouarios, resolví 
cucaminarme al centro ele la Hcp(¡J¡[Íl'a, y por <'iiiiiÍIIII 11111111:11kro 111c dirigí a 
la Provincia ele Bolívar. Eu el lr(lllsilo 1111'<' <'111\II<'ÍIIIÍ<'IIIo del d!'sasl:re ele 
Yaguareocha, noticia propalada por l11:: :1<'11111'<'!1 l '11r11n <J,. nldt•a, co11 la aña­
didura ele que los pronuncia<iw: d,• 1{ iob:llllhll ilil<lllllllll dl,;p¡•r:;<n: . 

. Felizmente, Guaranda SI' l1abín proiiiiii<'Íiidll li1111bi<'·11 <'1 1 dt• l•:11cro, grato 
acontccimieuto que faciiilt'1 l:1 l'<•:ili;ai'Í<'ill .¡,. 111Í ÍIÍII<'I'III'ÍII, l•:.'\1'1'1::mne detalles 
que me será s;1lisfactorio rt•lat'Ítlllill' IIIÚ!i '11!<-1:1111<', 1'11 litlllll'lliljl' a mis bizarros 
compal!eros. llnkalll<'lllt• dirt'• al111l'll qll<' ,.¡ 1.~ d•· 1•:11<'1'" 111<' illl'orporé a mis 
valerosos cantar:ul:1:; <[11<' 1111' <',''lll'l'ill'tJII 1'11 1 .:ila<'lllll\'il y <[lll' ci1wo días después 
descanzúhanl\ls 1 r:lllt¡ltilanl<·l:lt• 1'11 Unilo, <'11 dondl' landli<'·n Sl' 111e incorporó en 
breve el (;¡•ncr:d Nk:111<1r ;\r"lla11o, a la cabeza de los batallones de voluntarios 
que conlatHiaha. 1\J d:mne cuenta de la manera como había cumplido su comi­
sión en el Norte, 111c manifestó la mortilicación que había sufrido al escuchar 
al doctor Manuel Benigno Cueva, en sentido enteramente contrario a lo que 
habíanws resuello en la Junta. Dicho doctor Cueva era uno ele los pocos 
copar[ ida rios ele confianza que habían compuesto el escaso número de los ami­
gos que formaron la referida Junta, y estaba, por consiguiente, impuesto de 
todo lo que se resolvía y hacía. Don Nicanor era la honradez y lealtad en 
pasta, sencillez ele carácter extraordinaria, y expresaba su espanto al oir la in­
sistencia del doctor Cueva, para clisuaclirlo que dejara sin cumplir la comisión 
que yo lé había señalado en las Provincias del Norte, de acuerdo con lo resuelto 
en la Junta, ele la cual era miembro también Don Nicanor. "El General Alfaro 
es un cadáver político, no se sacrifique usted inútilmente" llegó a decirle el 
doctor Cueva al General Arellano. Al informarme ele semejante inciderite, mi 
sorpresa fué también extraordinaria. En cumplimiento de mi deber, los se­
iíorcs lVlinistros de Estado, fueron informados del particular por -el mismo 
Don N icanor, quien autorizó se hiciera el uso que consideraran conveniente de 
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lodo lo que relacionaba. Así pude conocer quié11 era 1•l nl11111 d1· 111<1"~ qn 
puso en peligt'o de sucun1bir. 

Al haberse cumplido el pronóstico del ex-viceprcsidt'llli' d1• In ¡;, p•ild; 

aún estaríamos esperando la llegada ele la Locomotora a \)11ÍiiJ, 
La Convención Nacional que en 1906 funcionaba e11 l:1 ( 'npiln 1, 1 o, il' ¡, 1 , .,, 

biara el personal del Ministerio, y en. esa época, ejercía d ( ;,'llt'l'lil ¡\ 1 ,.¡¡,1111, , 1 

cargo ele :Ministro ele Guerra y Marina. Mirando por la colwilint'ÍI.ill 1'1111 1 ¡.,e 
copartidarios, .de acuerdo con los .Ministros cesantes, hube de :ll'l't'dl'l 11 L1 1 
presión ele los Legisladores constituyentes. Desde entonces prÍIII'ÍpÍiilllli ¡,. 
intrigantes a minar el carácter sencillo de Don Nicanor, hasla qllt' 1'1111 t•l 11 1111· 
curso del tiempo, consiguieron convertirlo en enemigo del Guhicrllll, t'll , 111" 
!abur sospecho tuvo parte principal el doctor Cueva. lit 

Como hombre rastrero o felón, es una notabilidad ese cloclor Mnll!lt•l l\1• 
nigno Cueva. Como Diputado concurrió a la Convención NacÍ1111nl qllt' 111 
1896 se instaló en Guayaquil. .Era persona de una conducta privada inl:lt'lli!ltlt, 
trabajador, estudioso y de carácter conciliador. Lo consideré adt'l'll:id" 1111111 
Vicepresidente de la República y le ofrecí ese puesto. Me conlt•sit'• ljllt' 1111 

. podía desempeñar ese alto cargo con dignidad, y lo rehusaba porqtw t'l':t dt·ud"l 
ele tantos miles ele sucres, cuya cantidad no recuerdo ahora, pero qll\' lt• 1111111111 
a entregar y se obvió el obstáculo. El agraciado tuvo su polémica co11 all',llll"'' 
ele sus conterráneos que trataron ele clesacreclitarlo, tanto por la pn'll:>n 1'11111" 
por medio de un abogado respetable ele Guayaquil. En obsequio a la vt•rdild 
declararé que en el desempeño de la Vicepresidencia se comportó ntliiiÍ\':11111'1111 
con honradez, aunque algunas ocasiones con timidez ante el peligro. ( '1111 ,.¡ 
transcurso del tiempo, llegó la época de elegir el Presidente que debía d1• ''"'' 
derme en ese cargo, y francamente me propuso lo apoyara en esa elt•t·l'Í¡'lll, ,, 
lo cual me negué rotundamente porque la Constitución lo inhabilitah;¡ par11 1"' 
cargo en tal período, lo mismo que a mí. Desde esa época, silenciosnlllt'lilt' 
se alejó de mi lado. Cuando para la Codificadora regresé a Quito y vi1111 " 
verme, me figuré que lo hacía por p<\triotismo ante el peligro que anwtliiWlllt ,, 
los Liberales, y con esa apariencia consiguió desorientarme. Tiene su I'ÍI'I'Idil". 

·y en agradecimiento a los notorios .servicios que le he procligaclo, me ha t'llli''""" 
gratuitamente todo el daño que ha estado a su alcance hacerme. 

Clausurada la Asamblea Nacional ele 1907, tuvo la Policía conocimi1•111" ,¡, 
que Don j'v[anucl Benigno conspiraba, y se resolvió su destierro, ele cuyo ('<11•1 i¡•:' 
s~ salvó presentándose y haciéndmne la promesa ele guardar abs~lut;¡ 111'1111 11 

liclad. En lugar de mandarlo inmediatamente al patíbulo, con lo cual li:iltllll 
consumado un acto ele estricta justicia, confté en su palabra y cometí el ('I'ÍIIII'II 
ele dejarlo libremente en su casa. A renglón seguido se fraguó una seria ('1111'· 
piración, que al haber tenido feliz ¡·esultaclo, habría dado al traste con los 11'11 
bajos ele la vía férrea en las Provincias .ele León y ele Tungurahua, o ret;¡ rd;¡ rl"'' 
por mucho tiempo al menos. El manipulador ele esos planes fué el doctor Cnt'\';1, 
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, valiéndose el<' oir:u; P<'I'HOII:ts que en cierto modo le pertenecian, pero que judi­
cialmente lo d<'JaiHtll a :;alvo de responsabilidad. 

Entraro11 <'11 acción los conspiradores, y descubiertos los cabecillas osten­
sibles de In. 1'<'1 >el iún, cayeron prisioneros algunos y fueron a parar al Panúptico, 
micnlrn~; qtl<~ otros ganaron la frontera para esquivar el rigor ele la Ley. Cons·· 
tant\:111\'itl <: se me presentaban dificultades indirectas en esas conspiraciom~s, que 
habrían dado al traste con la obra del Ferrocarril Trasandino, y que fcliwu~nl<~ 
des va11edmos. 

De los nuestros, no faltaba uno que otro cangrejo que desconfiara hnst a de 
sí miomo. Por mi parte no hubo jamás el interés del soborno, que podía "ndc­
rcznr a cualquier torcido o tímido. Advertiré que siempre les he tenido nti<"do 
'l!l! los flojos, porque por timidez, ante el peligro, cometen cualquier bajczn .. 

Volveré á tomar el hilo del trabajo mate~ial de la vía férrea, con el nlnyor 
laconismo posible. 

Los Accionistas muy contentos con el cambio del personal del Gohi<"rno, y 
nosotros ofreciéndoles cariñosamente hasta el cielo con la mano, con t :11 de 
que pronto llcváran el tren a Quito. En cambio, los verdaderos encntigos del 
Ferrocarril, procurando hacernos volar hasta con bombas de dinamita. 1 •:11 lo 
económico, la situación de la Compañía era muy crítica. Desacreditados sus 
Bonos, que los cotizaban al 40%, sin compradores. 

En el antiguo plano ele la línea fénea, estaba señalado que. un ran¡¡¡J debía 
hace!' la conexión con Ambato, pero clclinitivamente se consiguió que <'1 t l'l'll 
cruzara la ciudad. 

Recomendamos encarecidamente emplea¡· el máximo de actividad en los t ra .. 
bajos, y salvadas las dificultades que presentó la quebrada conocida con el 110111-
bre de Oreja del Diablo, entró la Locomotot"a a la cuna del egregio Juan i\tlon­
talvo y se inauguró alegremente la Estación. Los empresarios, haciendo pro­
digios de inteligencia y ele economía, alcanzaron a llevar el tren a los suburbios 
de San .MigueL 

Si mal no recuerdo, gran parte de los pagos que habíam<Js anticipado a la 
Compañía en momentos ele suprema necesidad, correspondían al trayecto de la 
vía férrea en la Provincia de León; había que darle inversión legal á ese prés­
tamo y cancelarlo. N o podíamos repetir la misma operación anterior de anti­
cipación sin agravar nuestra responsabilidad; y sin el respectivo auxilio, la vía 
férrea no podía adelantar una milla más. 

En presencia de situación tan angustiosa, resolví que se le ayudara con 
dinero efectivo; pero sucedía que recursos en metálico, no teníamos; que las 
rentas eran insuficientes para atender a los gastos en el sostenimiento ele las 
tropas que se organizaban para poder contrarrestar a los conspiradores y man-· 
tener el orden público; en fin, atravesábamos espantosa escasez' de recursos. 

La situación era aún más grave de lo que vamos reseñando. Estaba in­
formado ele que la cantidad gastada en los trabajos realizados, excedía con 

22 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



mucho a lo presupuesto. Comprendía que al suspenderse los trabajos, la rtlillil 
de los Empresarios era obligada, y que los Bonos ferrocarrileros caería11 t'll 
completo desprestigio. Al finalizar esta rclaciún, explicaré la equivocación qllt' 
sufrió el señor Harman al formular su contrato ferrocarrilero; la enorme pl:r· 
elida que sufrió la Compañía y la manera COIJio fué subsanada. 

N o me quedó otro recurso e¡ u e disponer, en calidad de préstamo, ele los 
fondos destinados al servicio de los Bonos, salvando así los cuantiosos intereses 
de los contratistas y los del Gobierno. La suma fué relativamente conside­
rable, no recuerdo ahora el total, que se eltlregó en dinero sonante a los Empre­
sarios, y que se invirtieron en la prosecuciún ele la obra magna. Resultó insu­
ficiente este auxilio, y fué necesario a¡;rl'gar 600 mil sucres más, que se consi-
guieron en operaciones ele crédito <'11 l'l comercio ele Guayaquil. é 

· Después de ímproba labor, past'> d tren por los suburbios de La.tacunga y 
llegó a Machachi. De este lugar a '1 ':tJIII>illo, se presentaba un declive que pa­
recía favorable, pero que al soporlat· el peso del tren, se hundía el lecho en 
algunas partes, lllOtivado por ¡;rit•las subterráneas formadas por corrientes de 
agua. Fué preciso reforzar td lcdto de ese trayecto y los gastos presupuestados 
se aumentaron considt'rahlt•ltt<'nlt·. 1 (tt definitiva, para llegar a los suburbios 
de la histórica eit1dad dt• \jttilo, tuvimos que prestar 400 mil sucres más a la 
Compañía; y el 1/ de ,I1111Ío <k 11)08, en el barrio ele Chimbacalle, se colocó el 
último clavo de oro lfll<' f11t'• clal'ado por mi hija América. La fiesta de la 
inauguraciúu fu(~ solt•tttltt', 1 ,os hahiLantcs ele la República regocijados, se pu­
sieron en pió p:tr:t ~:alt1tlarla, l•:n ef>pccial, el entusiasmo del Pueblo Quiteño 
rayó en delirio. 

Don i\rcltcr llanna11 <·~;lttvo prt':'.<'ltle a la inauguración, y las demostracio­
nes de merecido e:trif'to dt~ lfll<' f11t'· ohjl'lo, le hicieron olvidar las gratuitas ofen­
sas que los enemigos de tui <:ohit•nw !(~ ltahí:tn prodigado temerariamente. 

Ante el beneficio que rcpm!al>:t l:t 1 'al ria amada, me consideré. recompen­
sado tambit\n y profundamente agra<lccido ele mis nobles coparticlarios, espe­
cialmente ele mis valerosos camaradas que, en cada uno de sus triunfos, dejaban 
expedito el camino para el avance de la Locomotora hacia la cuna ele los Shirys, 
y con sus toques marciales ele clian as, saludaban el progTeso material ele la 
Nación. 

El proyecto primitivo fué dejar establecida la vía férrea desde Loja a Tul­
cán, con cuya medida consideraba la República, relativamente, bien defendida. 
Igual propósito fué el que me impulsó en la necesidad de llevar el t,ren, a todo 
trance, de Bucay a Quito, de cuya medida hemos principiado a recoger ya el 
fruto previsto. Cuando en el año anterior, tuvimos la amenaza ele invasión por 
el lado de Tumbes, nuestras medidas ele defensa las facilitó mucho nuestro Fe­
rrocarril Trasandino. Desde Pasto y Tulcán, lugares los más distantes del pro­
bable teatro ele la guerra, habrían yeniclo los voluntarios por miles, soldados 
todos, y desde Quito, el tren les hab1·ía facilitado su marcha rápida a la Costa 
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y consigui<'llil' iii<'"I'JHJraciún al Cuartel Gcnewl. l'or documento oficial irre- -
prochable, :;ah<'lll""• que el Gobierno peruano lnoviliz<'• 11Jft:: de 30 mil soldados 
que. csc:d<>ll<lr<>ll c11 los Departamentos del Norlc l1act:1 ,.¡ l'nerto ele Tumbes. 
Esa alll<'llal.:t de in1•asión tomó tal aspecto de gravcd:td, 1{11<' jnzgué ele mi deber 
insp<'<'<'i<>ll:t r personalmente .................... ( 1 ) 

1'<'1'11 para nada toman en consiclcraci(m, <¡11<' <'11 !:1 ~··JH><':I <¡11c los Gobiernos 
del IO:cuador, confe:;aban y comulgaban collst:llltl'llll'llt<·, .1' <¡11<'. ,,¡·an más Pa­
pistas que el Papa, ha sido que algunos Cohi<·rlll": < ':1t1'dk<>:i del l'erú, princi­
piaron a adueñarse ele nuestro selvático. territorio ( lril'lltal, y !JIIc solamente 
desde 1895, que los Gobernantes Ecuatoriatws t'olllld¡•,:lililll 1'11 l:t flll'llle del pa-

(1) Faltan aquí unas seis o siete hojas ('S<'I'it:¡:; 1'11 lllli<pliilit. J'¡·.,hai>kmcntc 
111i padre se reliere en alguna de ellas a !:1 ro11t r"l'l'r:.i:l 1{11<' 1'11 <'Sil (·poca tuvo 
lugar entre el Ecuador y el Per\1. 

Sabido es que los peruanos han ocup:tdo d<·::d1· li:11'1' lllli<'lJ<>:: :JI.I()S tnritorios 
que conforme a los tratados ele 11)2() pertelll'<'<'ll :d l'.l'liii<l"l' ,1· 1{111' <'<>IIStltll)'<'ll una 
tercera parte ele su extensión; y ¡\Jf:lr<> 1'11 iillii patri>'1tÍ<':1t: a:qlil'ill'i<>lli'S laboraba 
por restituirlos a su patria. 

l•:n consecuencia su Gohil'I'JI() l1· dedk1'• pl'l'tl'l'l'lltl' iltl'lll'i<'lll :d astlnto y por 
medio de 1111a política amist<>s:< y l<·:tl p:1r:1 1'1111 ¡,., pli<·ld"" <!1· i\lill'·rii':I l'llnsigui{, 
hacer conocer los derechos <1<-1 J•:l'll:id"r 1' illll'i'l'i\ilrl"" 1'11 ,,¡1 tl'il111t'11, v <'S así 
como e11 el IIIOincnlo de la ni:i\;; ¡,,, pli<·ld"" <\1• 1 '"l"111lli:1, ( 'Jiil1• .1' 1\"livh, todos 
limilrot'cs co11 el l'ert'I, f:ll'llrl'l'iilll 1'1111 l':llill'lliiil :il111p:Iti:1 1":; l'l'cl:tlllll;; d<·l Go­
IJicrno l·:ruatoria·lltl. 

J)esde Sll prillll'rn :llllllilli:itr:ll'i<'nl pl'<'pill':iiJ:I :1! J•:j<'·l'l·it" l'llll la ftlll<iacit'lll de 
J•:scuclas ~·lilitar<'S .1· :l<'lli>Í" <1<· :11'\llit:i .1' <'qttip"s y <'ti stl scglllido periodo fmnent<> 
estos <'slahl<'<'illlielltll;;; 1'1'1\l:illll'lltÚ las desti11las ar1nas ,1' servicios, y fortilicó 
el río Cuavas. 

Ya est:1h:¡ <'st:¡Jdccida la unidad nacional con la construcción del ferrocarril 
a Quilo, y dentro <l<· esa situación internacional, fueron llamados a servirla los 
enemigos políticos del Gobierno. Qucc\anc\o así el País en posibiliclacl de reunir 
en la froJilcra del Sur todos sus elementos vitales. 

l'u0 entonces que !\!faro rehusó ,aceptar cierta decisión arbitral que se pre­
paraba, por ser consiclcracla como lesiva a la justicia y· al derecho ecuatorianos, 
e hizo comprender al Perú que a pesar ele su mejor voluntad por arreglar el 
litiFo de límites amigablemente, el Ecuador se encontraba dispuesto a vender cara 
su autonomía. La Nación entera aprobó su a~titud y rodeó ·al Gobierno con 
<lecisiún. "Ahora o nunca," fué la voz general por que se veía en la situación 
interna y externa del País un Gobierno hábil que la dirigía. 

f~n esta grave situación vino la mediaci(m ele Estados Unidos, Argentina y 
llrasil, que interpretando los sentimientos americanistas que igualmente abriga­
ban, los g-obiernos ele las naciones hermanas Ectiaclor y Perú, acordaron una 
tregua indellnic\a y un desarme narcial que ef~ctuaron ambos Países. 

Pero con esta cleciclicla actitud el Ecuador consiguió hacer adquirir a los 
vecinos el convencimiento ele que una ustnpación territorial equivaldría a una 
g-uerra: lo cual <'onstituye hoy un argumento ele peso en el secular litigio. Pero 
es de esperarse que en un porvenir muy cercano ambas naciones celebren algún 
colll't'nio equitativo y que en estrecha unión marchen a la conquista del progreso 
.1· la fraternidad. O. A. 
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triotismo, ha venido a contenerse ei avance desmccliclo del llliii[IIÍilro·lio ,, 
usurpador. 

Lejos ele mí la idea ele lanzar la menm: inculpación contra los Legi:dnd,l ,. 
que aceptaron el monstruoso arreglo I-lerrera García; digo monstruoso, p<ol q¡¡o 
imposible que el Ecuador quede sin- salida libre, propia, al Amazonas, y '111<' ¡,, 
Locomotora, al fm y al cabo, lo ponga en contacto directo con las ril>1•ran ,¡.,¡ 
Guayas, mediante la conexión con nuestro l'errocarril Trasandino, cxisil'llil' y¡¡, 
Con la xealización del Contrato Charnac(:, debidamente estudiado y sancio1111d" 
por el Congreso, habríamos terminac1o la más grande aspiración nacional. 1'<•1'" 
no volvamos a recordar este fracaso, que constituye un gran triunfo de lo:; 1'11<' 
migas del régimen político que he ((:nido la honra ele acaudillar, y volva11111:. 11 

reanudar el asunto prin~orclial de estos apuntamientos. 
Desagradaba mucho á los hal>it:ttJlcs de Riobamba, el estable'cimiento ¡J,. la 

estación ferroviaria a algunas cuadras fuera de la ciudad, y tenían razón. 
Las complicaciones que se pn·s¡•nlaron, sirvieron ele pretexto para alg1111:1'• 

publicaciones muy ofensivas y cahlllllliosas contra los Empresarios del Fcri'<H':I 
rril y el Gobierno. 

Entonces fonJeiJlaroiJ la idea ele que la línea férrea fuera directa de C:da 
baniba a Ambato, lo en al acortaba la distancia, y que un ramal hiciera el scrvki> > 

a Riobamba. ScJllcjantc innovación levantó el consiguiente resentimiento d1• ¡,,, 
Riobambeños. 1•:1 caso era delicado. ·La tarifa ele pasajeros y flete ele carg:1, 
señala a tanto la milla, y la innovación favorecía el tráfico directo entre \)11i111, 
Guayaquil y poblaciones intermedias. Que ganaban algunas millas en el v iaj 1' 
directo, era incuestionable. 

En Riobamba decían que al no llegar el Tren ele pasajeros á la ciudad, qll<' 

daban recluciclos a ruinosa exclusión, y era la verdad. Pensábamos en· q\1!' :d 
aplicábamos esa máxima ele economía a la ciudad de Ambato, quedaba ta¡¡¡J¡j,'q, 
perjudicada, y que el objeto ele las líneas férreas, es favorecer a las pohlaciol!l':> 
razonablemente. 

Al f1n se acordó que los trenes ele pasajeros continuaran llegando din·ct:1 
mente a Riohamba. y se contrató la construcción ele una línea férrea CjiH', p:ll' 

tiendo ele las inmediaciones ele Cajabamba, acortara la distancia á Riobamh:1, 1'1111 
el fin ele afianzar el tráfico directo ele los Trenes ele Pasajeros. 

Para rebajar la Tarifa ele Fletes y Pasajes,- era forzoso procurarse 1'<1111· 
bustible barato. Ya no era posible pensar por ele pronto, en las ·Hullcr:1~; dt·l 
Cañar o Azuay. De acuerdo con el señor Harman, se resolvió apela;· a l;¡ fu<•r;:¡ 
eléctrica. El camino se enctientra cruzado por algunos riachuelos muy COI'\'1'11·· 
tosas, suficientes para proporcionar todo el poder hidráulico necesario pa r:1 1111 
buen servicio del Ferrocari-il. La base central, venía a ser el J'iachuelo Cjl!l' <'111'1'1' 
por las inmediaciones ele la ciudad ele Ambato; pero en esta cimbel, se forn11', 1111 
grupo· de oposiciÓn, coi1 el '¡)retexto c1e CJUC las 'aguas que Se tomaran del I'Í<l, ('\':111 
perclidas para los agricultores que tenían chacras ele- pjantacioncs frntaks eJJ las 
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orillas, qu iencs, engaiiados, se presentaban como etH'Ill igos i rreductiblcs de cual­
quier estaciútt hidráulica en su río. No había más retnvdio que desistir ó exter­
minarlos : se optó por lo primero. 

El pueblo ambateño no es responsable de ese atr11::o, :iÍtto 1111 grupo de legu­
leyos desalmados, que los movía el deseo crinlinal dt• cntt::ar dafío al Gobierno, 
cuando el perjudicado era el mismo pueblo, cuyos intt•n•::t•:: prel\'xt11bau defender. 
Quedó, pues, sin efecto, el propósito de reb11j 11 r !11 'J";¡ ri f;¡ d" tlct es y pasajes, 
a causa del crecido valor del combustible en ttso, 

Omito ocuparme del contrato ele traltsatTi<'>tt, n·ldmtdo con l;¡ Compañía 
del Ferrocarril, porque sin tener a la vista el t <.':do r<·::pt•ct i vo, no puedo re­
cordar detalles ele trascendencia. 

Lo propio tengo que manifestar respecto al capitulo 1\rhitr:t.k, t'll t•l cual me 
representó el' finado Doctor César Borja con itltt•lil':'''l''ia .v prohid:~d; lo 111ismo 
que del Ministro Plenipotenciario vVilliatn c. Jlos, di¡;IIO rt:prcS\'IIt:ltilc del Ex­
celentísimo Presidente ele los Estados Unidos. 

Aún más occurrió en Ambato por d ins:111o itllt•rt'•:: dt• perjudicar ú !!arman, 
socio de Alfara, decían los infames calttiiiiiÍ:tclon•n, con el objeto de acrecentar 
el odio contra mí y dignos colabor:~dorcs, 

Resolvió la Compañía sacar d<'l ardit•itl<' clinta dt: Dttrún, sus talleres de re­
paración de máquinas y const 1'11\"Ci<'>tl dt: t'óll'l'os que tienen allí, y que k convenía 
cst<.~blecerlos en Ambato, por Sil clitli;¡ lll'tiÍg'tlo, abundancia de agua, que el pue­
blo 'congeniaba con sus l'illpkadw:, y sobre todo por ser lugar central. Tenían 
la intención de cstahlccer allí talleres que les facilitara hasta la construcción de 
locomotoras. 1•:1 scftor 11 artnan consultó al Gobierno su proyecto, pidiendo se le 
concedieran gratis los solares de pertenencia fiscal que se úecesitaren, y con gusto 
accedimos ú ello. 

Se esparció la grata noticia en las Provincias Centrales de la República, y 
cuando llegó á conocimiento del grupito de aquellos leguleyos desnaturalizados 
de Ambato, que he aludido antes, principiaron en tal laboreo de oposición, que 
la Compañía desistió del proyecto de establecer sus graneles talleres ele maquina­
rias en Ambato. 

En contraposición, vecinos honorables de Riobamba ofrecieron factlitar 
gratis los solares que necesitaren para trasladar los talleres de Durán a- Río­
bamba. También el Gobernador ele la Provincia de León informó al Gobierno, 
que la l\'Iunicipalidad o vecinos ofrecían hacer construir en Latacunga, gratis, 
los edificios que indicare la Compañía para establecer allí los grandes talleres que 
tenían en Durán, y rogaban que les dieran la preferencia. 

De todos esos particulares informamos. a la Compañía; pero recordaron que 
en Riobamba había existito una pandilla denominada Manta Negra, que hasta 
personalmente provocaba á los emplcacbs ele la Compañía, y que deseaban evitar 
choques escandalosos; que además, la escasez de agua dentro de la ciudad, era 
grave inconveniente. Las propuestas generosas ele Latacunga le agradaron 
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muchísimo al señor Barman, pero su ubicación lo alejaba demasiado d•·l 1111111" 
central aparte ele que las erupciones del Gotapaxi se encaminaban llltlcill• il ¡,,,, 
contornos ele Latacunga, y que ya habían causado daños terribles a los <'nljlr•·•\!1 
rios en J7álwicas ele telares. Para evitar reclamaciones judiciales y aun <'li<HIIil''' 
con apariencias de popular, hubo que desistir de la implantación del si:ih'lllil 

eléctrico que habría podido movilizar con economía los trenes de nuestro 1•'\'1'1'11 
carril Trasandino. 

En conversación confidencial pregunté al señor Barman, a cuánto :tS('CIHIÍII 

el valor real, en efectivo, gastado en la obra cid Ferrocarril. 
j\{e contestó Don Archer, que allll no se había preoucupaclo en saberlo c<HI 

precisión matenJÚ!ica, pero que calcubba que tal vez alcanzaban a veinte milloll<':' 
ele clollars el valor ele lo gastado en dinero sonante. 

Le observé se sirviera informarme de qué manera había cubierto el dáfitit 
que, a la simple vista, notaba en la operación. 

Me respondió el señor Barman, que el cléücit lo habían sufrido en especial, 
las Compañías auxiliares que había organi?.aclo para atender a la mejor adqui­
sición ele los materiales que se habían empleado en la vía férrea. En seguida 
mencionó los IJOlllhrcs de los Agentes vendedores o Casas Comisionistas que S<' 
encargaron de ese trabajo y con cuyo sacriücio se cubrió el déficit de la enorme 
pérdida sufrida, que no pudieron resistir, y que en definitiva los obligó a pre­
sentarse en quiebra. 

Sucedió que la Cumpafíía pagaba en Bonos, el valor ele los materiales conse­
guidos para el Ferrocarril, y que fueron los Agentes intermediarios aludidos, los 
que sufrieron las pérdidas que ocasionaron las fluctuaciones en el tipo ele los 
Bonos que recibieron en pago. La operación, aunque correcta, fué desgraciada 
para los especuladores, y de suyo se explica el resultado, sensible para nuestro 
crédito. . 

Unicamente la Ecuadorian Associalion, establecida en Londres, se salvó ele 
la quiebra coino había sucedido con sus antecesores similares en Nueva York 
y Londres. Los accionistas de la Ecuaclorian Association, eligieron ele su Pre­
sidente a Sir James Sivcwright. Este caballero aceptó el cargo por lo que tenía 
de honorífico, pero no concurría al despacho ni una sola vez. Al informarse 
que se encontraba en falencia la Asociación que estaba garantizada moralmente 
con el prestigio que le daba la gerencia de su nombre, ·dispuso su liquidación y que 
el déficit se pagara a prorrateo entre los accionistas. Verificada la, liquidación, 
le correspondieron a Sir Sivewright más ele 90 mil libras ele pérdida y al señor 
Harman 42 mil libras, que era uno de los socios de menor cuantía, y en proporción 
pagaron los demás accionistas, cuyo número no recuerdo. Mediante este sacri­
ficio, pudo la Ecnadorian Association salvarse ele la quiebra; medida que no pu­
dieron adoptar los accionistas ele las Agencias anteriores; pero cuya pérdida 
vino a cubrir el d~ficit que, de otro modo, habría correspondido á los Empresarios 
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del Ferroc:1rril, " l'IH'olllrúndosc obligado a paralizar la ol>ra sin poder llegar a 
su término. 

M.e pan·ce l[ttc después, los accionistas del li('rrt>t':trril "rga1dzaron otra 
Compar!Ía co11 el nombre de "Inca", que les ha servido Illllcll"· 

1\ llora, ocupémonos en recapitular la opcraCÍÚII. 
1•:1 (;obierno ha pagado la suma ele 12 milloll('S 2H2 111il d"II:Ír:: ('11 1\oiiOS, 

l(llc ll:unan "principales" y que ganan el 6 por ci('.llto dv Ílt!<'l't'•:: y qll<' :a•r:\n :llllor­
tizados en el transcurso de 33 años con el uno por cÍt'lllo :11111:tl ljlh· IÍ<'IIl' asi¡(ltado 
para el objeto. Este es el costo neto ele la Obra para la N :wiú11. , 

Además, debidamente autorizado por el Contrato, la C01t1p:IIIÍ:1 nn1:;( ructora 
ha emitido S millones 250 mil dollars en Bonos que ganan el S\'Í!i i""' ,.¡,•tt\o \k 
interés anual, y señalado también el uno por ciento ele amortiza('i<'111, :•nvicio 
que debe ser atendido del producto del tráfico del mismo .Ferrocarril; t'olilpr<>IIH'­
tido a atender con su rendimiento, de preferencia, al pago de sw: t'lilplt•:i<l"s y 

demás gastos propios. A estos Bonos se les da la dcnominadún dt• "privile­
giados." 

Por intereses y amortización se han cnl regado sumas consi<lnalilt·:: rt·l;¡l i·· 
vamcnte, pero cxtrictamentc ajustadas a lo debido. i\ estos pagos t·~: qllt' tnis 
enemigos políticos, califican de robos del ( ;obi('I'IIO, o de peculados d\' :tt'll\'rdo 
con el señor Harman. Todos esos s:t11tos fnriscos católicos, aseglll':tll .v lian 
publicado en todos los tonos, que ex ilc ese lnt rocinio o peculado. 0l':t:dt'lii pro­
picia se les ha presentado a esos feroces cnlun111iadores, para comproh:t r j ud i·· 
cialmente. 

Los .Bonos amortizados ya, pasan de un millón ele clollars, bonos qlt(' pn­
manecen en depúsito en la respetable casa Bancaria de los señores Cly11. \1 ill, 
Currie y Compañía, que actúan como Ficleicomisario en el Contrato del linro· 
<.:arril Tra?andino. 

De conformiclacl con el respectivo Contrato de Junio ele 1897, se ha verilicado 
otra emisión como de siete millones ele clollars, (no recuerdo la suma Jij:t) que 
se denominan "Bonos comunes," de los cuales corresponden al Gobierno 49 por 
ciento y a la Compañía constructora 51 por ciento, cuyas unidades rigen la 
;tdministración ele la emprcs<t, determinada en los Estatutos respectivos. Dcspuós 
de amortizados los Bonos pi·incípales, sei-án únicamente los Bonos comunes, 
los que represcnt<tn a la Compañía constructora, principalmente para el repnrto 
de los ingresos líquidos con el Gobierno, hasta terminar el plazo ele la concesión. 
desde· ct(yo vencimiento vendl'á á ser el Ferrocarril propiedad exclusiva ele la 
Nnción. 

Y o sí comprénclu la buena fé con que se imaginan mis enemigos políticos, que 
ellos podían haber arreglado un contrato infinitamente mejor que el celebrado 
bajo mi inspección; pero sucede que, por egoístho, nunca· hacen i1acla grande· que 
pueda mejorar la condición de su prójimo, amén de que ni Banqueros católicos 
se atreven a hacerles préstamos de tüillones ni con hip0tecas, por la perspectiva 

28 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ele que aún librando bien, se con vierta lo l'SCIICÍa 1 <'11 carnes conclensaclas en lata, 
como aconteció en la construcción del famoso fci'I'<JC;Irri 1 de J\mbato al Curaray. 
Sabían perfectamente lo que hacían, al oponerse j•all'iá!inlllll'lll<' al proyecto efec­
tivo del Ferrocarril Charnacé a la orilla norte del i\111:11.<>11as. Mientras tanto, 
esos santos católicos de la oposiCión, podían hacer s:lill'l' al p(li.lico, por la im­
prenta, la cantidad ele centenares de miles ele sucres qUl' I'<Tildnoll para la obra 
del Ferrocarril de Ambato al Cm·aray, ele qué manera la ÍIIVÍI'I Í<'l'<>ll y cuántas 
millas férreas recorre la Locomotora. Demás decir, que 11o H<' pi'<'IJI'IIparon en 
comprar ni un solo riel; pero sí compraron en Nueva York t'alltidadt•:; collsiclcra­
bles ele víveres conservados en latas, especialmente carnes, CJl ¡'•poca t¡llt', t'onJo el 
Ferrocarril no había llegado todavía a Ambato, se conseguía ,.¡ nH•jor novillo 
por menos de 20 pesos sencillos. La Policía de Guayaquil se cnc:II'J'/• dl' arrojar 
al río, por encontrarse en mal estado, muchos cajones ó barriles (\IH' t'<lllit'IIÍólll de 
esos materiales clcs!inados a la construcción ele la flamante vía férrl'a 1k i\n¡hato 
al Curaray. 

Bien coüozco que el Ecuador, con su Fcrrocar'ril Trasandino, l'lnprcndiú 
una obra superior a sus recursos, y que su realización nos había ele envolver en 
gravísimos apuros econúmico~, si sobrevinieren contrariedades extraordinal'ias. 

Recuerdo que en li\97, se levantó un Catastro ligero, que computó el valor de 
las propiedades. urbanas y t:ústicas ele las Provincias del Pichincha, León, Tun­
gurahua y Chimhorazo, en algo más de cien millones de sucrcs, catastro que se 
pensó en formalizarlo judicialmente para darle precio propio a cada propiedad 
e imponerle una contrilmción sobre el aumento del valor que le diera la vía 
férrea, cuyo impuesto se destinaría al pago de la obra del Ferrocarril. La opera­
ción se presentaba muy complicada y desistimos de ella. 

Bien, pues; esas mismas casas, haciendas y terrenos del catastro de 1897, 
con la llegada del Tren a Quito, han triplicado su valor, que actualmente 
valen más de 300 millones de sucrcs. !Jc manera que los propietarios de las Pro­
vincias por donde ha pasado la línea ele acero, han obtenido una utilidad de 200 
millones, sin más sacrificios que los C!Ue ha soportado el Gobierno, en cumpli­
miento ele su deber, mirando por la prosperidad de sus compatriotas y vecinos. 

Por su parte, los caballeros de la oposición, no se cansan ele propalar en 
todos los tonos, que esa obra m.onstntosa. tiene arruinado al país y que si el 
Gobier-no no se compusiera .de pícaros y ladrones, ya el Ferrocarril sería pro­
piedad nacional. Los más moderados ele los enemigos, dicen qpe el Ferrocarril 
es un Elefante blanco para el Ecuador. Hágame usted patria libre con seme-
j antes cangrejos. 

Desgraciadamente, los últimos semestres de intereses y amortización, no se 
pudierot1 pagar, debido a la amenaza permanente de agresión del Perú, que nos 
obligó a destinar todas nuestras escasas rentas para atender a la defensa nacional. 

Atónito tengo que recordar la vociilglería que formaron los filá.ntro pos de la 
oposición para combatir los decretos legislativos de contribuciones llamadas ele 

29 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"guerra,'' que le quitaba la comida ele la boca al ptlldllo infeliz, clamaban con 
desenfado los Jlamantes opositores; 

Basta manifestar que, si hubiera tenido que apoyal'lllt' t'll el producto de esas 
contribuciones ele guerra, ni un buen servicio diplotnltt ico habría podido atender 
con la oportunidad y eficacia necesaria, con10 se :ttendi,·, todo. Se trataba de 
cuestión internacional y ele acuerdo con mis colahoradon•:; principales, se nombra­
ron a varios conservadores en el alto cargo de ~·1 i11Í:;t ros 1 'lt•nipotenciarios y 
Enviados Extraordinarios; y en homenaje a ·la ,ittst iria, din': que se manejaron 
muy bien, como buenos Ecuatorianos, porque no hay l'l'l\l:t :dtt t'xt:t:pdún, agregaré. 

Cuando en el año próximo pasado, se considt•rt'! illlliÍIIl•lltt' la invasión según 
los aprestos bélicos que hacía el Gobierno del Perú, vil lit' obligado a trasladarme 
a Guayaquil. Recuerdo se me presentó una colllisit'ttl dt• la .lnnta Patriótica 
de ·esa ciudad, compuesta de personal muy hottoralllt•, a t•st iltutlannc para el 
inmediato acuartelamiento de nuestros conctttdad:uto:; t¡ll<' a1dwlahan mganizarse. 
Nos cruzamos las explicaciones del caso, y Sl' l'.tllll'<'llt'Ít•roll que, d.: 111i parte, 
no consistía la demora. Les dije que scíí:dar:u1 el IIÚIII<'ro de milco de compa­
triotas que juzgaban ·necesario para la c:unpafí:t y t¡lll' l'll t:l acto serían compla­
cidos; pero que la indicada Junta S(~ hici(•r:t ca rgn de hacer pagar directamente 
las raciones respectivas y que en cuanto :ti arlll:tllll'nto, todo estaba listo. iVIe 
ofrecieron consultarse con la Junta. l•:n dt•linit iva les manifesté que, si deseaban 
se elevara a 40 mil soldados V\'ll'r:tlll>s ,.¡ ltÚilll'l'o de tropas existentes; al momento 
se ordenaría, compromcti{·ndonH' a tt'lll'l'los listos y equipados en el curso ele 
una semana; que lo único que IH'l'csitaha era contar con seguridad con el servicio 
de las raciones. 

La contestación de la Junta Patriótica, fué de que estaba empeñada en la 
adquisición ele algurias Baterías de Cañones ele los mejorados recientemente, y 
que en cuanto a lo demás, cuando· se presentara el caso, se atendería en la forma 
posible. 

La Comisión ele la: Junta estaba compuesta ele los connotados vecinos don 
Carlos Gómez Rendón y don Martín Avilés, que a veces no concurría por indis­
posición en su salud, y una o dos personas más, notables de la localidad, que a 
veces se renovaban. En la primera visita, fueron acompañados por don Amalio 

. Puga, Intendente General· ele Policía. A estas conferencias asistía también don 
Emilio Estrada, Gobernador ele la Provincia del Guayas, cuando el despacho a 
su cargo se lo permitía. Me parece que su ocupación principal entonces era 
procurar recursos para gastos del Ejército, ·y que los conseguía ele los Bancos. 
Ante la inminencia del peligro, se veía a los ciudadanos, pobres y ricos, arte" 
sanos y labriegos, lo mismo que al estudiante y al .doméstico; preocupados esen­
cialmente en aprender el manejo del fusil y uniformes todos en nobles senti­
mientos ele abnegación para atender a la salvacion de la Patria amada. Con 
orgullo descansaban en el cumplimiento de sus deberes desde el más infeliz sol­
dado hasta el Jefe. Fortalecidos por la Justicia que asiste a la Nación Ecuato-
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riana, tenían absoluta confianza en que el triunfo coronaria sus v:\11\1'1 /11•' 

nadie le preocupaba el capítulo raciones, porque muchos que haiiÍ:111 ,,¡¡/" l!!lo 

conmilitoúes, sabían que cuando escaseaba el dinero, abundaba el g<lll:ld": ''"illldn 
. no había faltado nunca, y por tanto no faltaría en lo futuro. 

Recuerdo que en esos días ele preparativos premiosos, tuvimos 01\'lliil'l•·l¡¡d" 
más ele 28 mil soldados, listos para entrar en campaña, los cuall's <'llllrlidl'l 11 
bamos .base suficiente para conseguir rechazar complctaim:nte la invasii>n q111' ""'' 
amenazaba por la línea del Macará. 

Contábamos, además, con unos 20 mil voluntarios que por la tard(' <'<1111'11 
rrían a sus cuarteles provisionales, y que después de sus ejercicios docii'Íiiiill'!l, 
voivían por la maiíana a sus ocupaciones habituales durante el día, para óil<'lldi•l 
a la alimentación de sus familias. 

Declarada que hubiera sido la guerra, al instante se habría duplil'Oid" ¡•l 
efectivo del Ejército l•:cuatoriano, obligado a defender con las armas, la inl<'l',l'i 
dad de su territorio, que trata de quitarle el Perú a viva fuerza. 

Pero el Ecuador, si no contara con las facilidades que le presta d Ft'l'l'll 
carril Trasandino, estaría embromado, porque le sería imposible atender a In 
movilización de sus elementos con ellcacia. Sin embargo ele palparse estl' hl'll<' 
licio salvador, no estaba libre el señor Harman, lo mismo que yo, de los 111f11i 
burdos improperios, sin tener J'nás cu]¡)abilidacl don Archer, que haber Ctllliplidll 
sus contratos con el Gobierno, ele la manera más honorable a su alcance. 

Conmigo, el caso era distinto, porque los movía la venganza contra el ho1ni>n· 
que los había aniquilado, politicamelite, obstruyéndoles la continuación d(• la 
vida política ele antaño. Ahor¡¡ mismo sucede que uno ele los principales di f:1111a· 
dores que han aprovechado ele la transfon/wción del once de Agosto, lo hace p11r 
inquiria personal. .Merece explicarse. 

Tuve conocimiento que en un esta hlecimicnto ele caridad, no recuerdo hie11 
si llamado "Quinta ele H tiérfanos de s·an Vincente," situada a inmediaciones (1<-1 
Palacio ele· la Exposición, ·existía üna criatura exposita que, por el parecido d<· 
los ojos, podía adivinarse quién era la ·madre clcsgraciacla, y que para al,~j;¡r el 
peligro ele su descubrimiento, la habían cegado' y clepositádolü en el cil:tdl> 
asilo de !médanos. Me causó h01'r01' semejiuite información, y certior;¡do dt· 
que ese acto desnaturalizado se había perpetrado, en cumplimiento ele mi \h•ht•r, 
ordené que la Policía se encargara ele levantar el correspondiente suniario y qll<', 
los Tribunales de Justicia se hicieran cargó ele castigar a los responsables 1k "::<' 
crimen espantoso. La persona a quien atribuían la paternidad ele la \'ri:!l11rn 

infortunada, le informó a un aniigo mío, quién era el verdadero padr(', .1' lo.•: 
motivos porque tenía qile guardar silencio. Por mis extremadas ócupacioll<'~: 11n 
me fué posible vigilar el curso ele lo que se actuaba y por consiguiente, ip;11111'il 
en cuál juzgado ha clésaparedclo el expediente o' si existe archivado en algun;¡ 111i .. 
cina. Sin la circunstancia de habérseme olviclacló ahora el nomhre y apl'lido dt• 
la persona que necesito met\cionar, estamparía desde ahora el 110111hr" d(•l i11-
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(/¡l}•entc sindh-:11\1>,. que ila sido uno de los principalvs insl igadores de manifesta­
~ioncs populart•:; y aun por la imprenta contra 111Í, :>i11 duda en venganza del 
Juicio ct'ÍIIIill:tl lllcncionado. Intercalo es\(: incidt•nk para principiar a hacer • 
Clislindilll dt• la di vcrsidad de clases de CIH'Irligos t•olil it'os que he encontrado 
?n IIIÍ vida, i\t[Ucllos que son doctrinarios, IIHi l1:t11 :tlacado en el campo de las 
tql'óis y till el lerreno ele los principios que itJ forlll:tll t•l progreso de los pueblos. 
1·os lw 1 rala do siempre con la mayor atenci 1'>11 y c1 >1'l l'ilÍ:t, ctt:tl lo merecen. 

llccía el renombrado Don Peclro.Moncayo, '1111' l'lllr<' lo:; Liberales y Conser~ 

1~'•tdl\res doctrinarios, no había más que tlll pa:·:11 d1• dif<ort•ncia; que unos desea-
1'111 ampliar la libertad individual, y que lo~ ol rm1 pr1H'llt':\han más acción en la 

a¡lloridacl; no son las mismas palabras c.x:¡;n•sada:t <'11 llll:t de sus publicaciories 
Ptl¡· el esclarecido publicista señor l\IIoncayn, pt•r11 1'11 l':il'll<'ia t•s el contenido de 
st¡ apreciación. En verdad, no puede .decirse l11 111iH11111 d1• los políticos que son 
1110 vidos por bastardos intereses o por dt•pr:ll'illl:l!; pn,;ÍIIII<'S personales, ·como 
~ 11 eede con la notabil-idad cuyo nombre d<'SI'o l:1111:1r 11 In l't>l:unpa, para que sea 
J ll%Rado por sus propios conterrftneos. 

l3ien, pues; esa clase ele aclvnsarios l"'lili1'1111, 1'1111111111 nhnndan, 'son los que 
c:'11tlucen a los pueblos al caos y a la t'OIIi'l1!iil'llt, 1'1111111 111'\lrl'l' actualmente en el 
r~·ltador. N[erece un estudio ('SJll'd:d t•l Jllll\lll, l'•lllljlill'lllldll "''"antecedentes con 
0~ <tne precedieron al Seis d<· Mnrzo ,1' ( 'i111'" d1• ,l1111i11, 

Esa clase de personas, t'll :111 l:1hor illil'llil, 111111 In·: ljlll' l'llll!dgnicron amargar 
~11 

Sl! vida a don /\rcller llnr111:111, 1'11 :•11 1'111l11'i1•1' d1• l :~·r~·nl•· 1'11 la construcción 
e :'1 Ferrocarril Trasalulino, al exl r1'llll1 11<- lt11l11·1' 1'1111111'/~llido i'nr11111r t'll la opinión 
puhlica cÍI'rl:t corri<·ni<' desfavoraldt•; lod11 1'1111 1'! "l1.i1'l11 princip:tl d1• proyectar 
s?111hras tcnehm:;:1s sobre el réginlt'll 1 ,ÍII\'r:tl ljlll' 1111' Ita l111'ado <'11 Sllcrlc pre­
stdi¡. en el l•:ruador. Felizmente al !in, la luz n·spl:ulli<·r•· m{¡s 1•n semejantes 
tcn~'ht·osidatk•s y pone en transparencia a lo~ adores. 

~\ Constantemente me llaman "asesino del pueblo quitl'fío," "nsesi11o <Id 25 de 
j ht·¡'J" ¡· . ' 'f 1 . . t l . 1 t , a JrmacJon que voct eran y propa an mts encn11gos, a como s¡ rea mcn e 
hnh¡ '1 1 , , . 1 . 1 . 1'(' . <.'ra ocurnc o a gun acontecuntento e esgractac o que autonzara coc ca 1 Jca-
ttvn S 1" 1 · · 1 · · · ' 1 '1 l' r. · nccc 10 o stglllentc: os opostctomst.as consptra )an pu) tcamente; se va-
~er\)n de los Estudiantes descendientes ele familias cnruclmpas ( 1), que rela­

tiva¡11cnte son numerosas, para formar su asonada. Sin recelo hacían propaganda 
en f· 1 1 " e . 1 !' •IVor e e su revo ucwn. on pretextos espectosos se presentaron en p eno 
e ta ~'n la Plaza principal, a bandera desplegada; como a los vivas y mueras no 
se 1 \' . 1 ¡· . . . ¡· , 1 E 1 1 s ag-rcpt la nac te, pnnctptaron a e tspat·ar sus revo veres. .•,ntonces e e es-
laca¡ltt'nto que teníamos en la Plaza rompió sus fuegos al aire, según lo había orde-
11111111 ' ' 1 L 1 1 . 1 . . 1 . 1 J f d A . :1 nt1ctpac amente. os wc llllC 1eros constgllleron 1enr a e e e rtt-

( 1) (.'urnc/tu.fm.-Palabra Quichua; se aplica al gana~lo que se encuentra 
lll\ll' . 1 '1'1 11 . - 1 . 1 l' . 1 1 f 
1 l

. "1\'11 o:lllac o. . '· pue) o qlllteno e cstgna )a con ese a e J etivo a os e e en so res 
' l' ( ;"¡IÍI'!'Ilo \'OIISI'rvaclor ele 1895. 
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Hería, a un joven empleado del Ministerio 'y uno o dos más n~utntle·s. ¡\ 11\l' l'l 
fuego nutrido al aire que hacía la tropa, los Estudiantes abandonaron la .1 'lnw 
y se dispersaron completamente sin salir ninguno de ellos ni contuso. Tal fnó 
el decantado asesinato del Pueblo quiteño que se me atribuye. 

También sucedió que al oirse el alboroto en el Cuartel del Batallón "Carcld," 
destacaron un piquete para que recort"ier:t las inmediaciones. Los soldados 110 

hacían caso de las provocaciones que les hacían los revoltosos que encontraban 
a su paso, pero .tmo que otro borrachito se permitió hacerles fuego con su re­
vólver, y los soldados en natural dcf cnsa, dispararon sus rifles sobre ellos, y 
dos de los bulliciosos murieron y ww s pocos más salieron heridos en el curso 
de la recorrida del mencionado piqltd(~. 

Esta fué la famosa carnicería del 25 de Abril. Detalladamente consta todo 
en el respectivo sumario que se lcvanlú con motivo de los disturbios del 25 ele 
Abril de 1907 en Quito; y sin <'tnllarw•, no trepidan en afirmar que el Pueblo 
fué asesinado, cuando lo cierto es q1w el verdadero Pueblo quiteño fué indife­
rente a ese bochinche y lo ha sido sic111pn~ a todo lo que sea innoble, aun cuando 
se le atribuyan actos <[ttc úuicamci!l(~ corresponden a los trastornadores fe­
mentidos. 

Como esos calumniadores no tienen respeto ni por la memoria ele sus ante­
pasados, que fueron los asesinos de Berruecos, Miñarica, del 19 de Octubre en 
Quito, ele Mocha y Jambelí, del 3 de Junio en Guayaquil, y otros muchos actos 
sangrientos, no les importa un pito el reproche histórico, por amargo que sea, 
con tal ele colmarnos ele improperios y satisfacer sus bastardas aspiraciones. 

Uno de los cargos formidables que me han atribuícl~ los furibundos oposi­
cionistas, ha sido de que he tratado ele negociar el Archipiélago de Galápagos. 
He manifestado ya, que la mayoría de los Senadores y Diputados que consti­
tuyeron el Congreso de 1898, tomaron por bandera para su revolución el con­
trato del Ferrocarril Trasandino, pretextando ser ruinoso; pero había omitido 
decir, que también propalaban que yo trataba ele vender el Archipiélago de Galá­
pagos, con el innoble propósito de enriquecerme y enriquecer a mis partidarios. 

Entonces juzgué ele mi deber pasarles un Mensaje haciéndoles saber que 
antes de finalizar el año de 1895, había recibido ofrecimiento de cinco millones 
dé Libras Esterlinas por el mencionado Archipiélago,· que había rechazado, ade­
más ele otra cantidad igual destinada para repartir entre las familias que estaban 
en desgracia a consecuencia de la tiranía ele García Moreno, y ele cualquier otro 
a e lo ele reparación justiciera, que quedaba a mi albedrío· clonar como lo conside­
rara justo. La necesidad de poner a salvo la honorabilidad del Partido Liberal• 
i{adkal que me había honrado con su confianza, que se trataba ele mancillar gra­
( lti(;llncnte, me obligó a poner en evidencia la manera como realmente había 
pasado el incidente. 

La oferta tenía más gravedad de lo imaginable, porque entonces ejercía yo 
el <"a rg;o de Jefe Supremo ele la República, investido' de facültades omnímodas en 
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las Actas 1 'o¡ntlares, en cuya confección no tuve arte ni parte, ni podía tenerla, 
cncOIJtrándomc hacía muchos años lejos de la Patria amada y declarado hasta 
Pirata par una Legislatura endemoniada. 

No necesitba del concurso del Congreso para consumar legalmente la nego­
ciación del Archipiélago. Lejos de mí d pensamiento ele atribuirme ningún 
mérito en mi procedimiento, porque simplclll('ll(c cuntplía con mi deber, juzgando 
1¡uc estando en poder de una poderosa Naciún 1•:\ll'opca :uptellas Islas, constituía 
entonces una amenaza para la autonomía de las l{l'púlilicas ele la América del 
Sur en la Costa del Pacífico. Ipso facto rechac\~ la proposicic'ltl, y después referí 
a los colaboradores lo ocurrido y a ;nuchos ami14os lt·~; ht• tnostrado los Mensajes 
aludidos. 

Con el Congreso de 1898, coincidió t¡tm!Ji(·tt Cfll<' 111<' orrl'eieron 300 millones 
de francos por el Archipiélago de Galápagos o d1• ( :olt'111, <'OIIIo Sl' le llama ahora 
en memoria al legendario marino descubridor d1• 1\ ltt<''l·ica, y los rechacé sin vaci­
lación por las consideraciones apuntadas. ( :ott <'illl' 1111>1 ivo, pas(~ otro mensaje 
reservado al Congreso, y cesaron cn\olll'I'S l'tt 1'1 t':tl'f\D dt• t•spcculadc'm con el 
Archipiélago, y sólo quedaron los l'OII~>p[rador•·~: li111Ítados ctt stt oposición al 
l'crrocarril, dizque por considerarlo rttilll>:lo al l'aí::. 

Hará cosa ele dos alws, st• 111<' i11si1111<'> <flh' si l'l (;ohicrno del Ecuador con­
venía en arrendar diclto /\rl'ltipi(·l:q•;<>, ~;•• 111<' ltaría la propuesta respectiva. Yo 
no podía resolver prohlt'lll:l !:111 :11·duo por 111Í y ante mí, y habiendo cambiado 
las circunstancias, se t'l'solvi<'> l'll Consejo de Ministros que yo pasara una circular 
a los Gobcrnadorl'S de las Provincias, indicándoles que consultaran la opinión 
de tos vecinos principales ¡n11·;, saber positivamente los deseos de la mayoría de 
Jos habitantes, y entonces resolver lo que me cumplía contestar. 

Los opositores en Guayaquil se aprovecharon de la Circular sobre arrenda­
miento del Archipiélago que dirigí a los Gobernadores, de la cual tuvieron cono­
cimiento por la imprenta, pues tenía la costumbre ele hacer publicar mis actos 
administrativos de interés general, en la mayor extensión que era dable hacerlo, 
y juzgaron propicia la ocasión para pensar en otro 25 de Abril en mayor escala. 

Forzoso una ligera digresión. En años anteriores que tuve la honra de 
ser vecino de Guayaquil, hubo un Intendente que le agradaba mucho cualquier 
manifestación contra mi persona. De vez en cuando, se veían grupos de pueblo, 
más o menos numerosos, que recorrían· en la noche las calles de la ciudad al 
grito ele "Muera o abajo Alfaro," con el aditamento ele tirano, asesino, ladrón, 
traidor, incendiario, pi1·ata y otrás lindezas de estilo en esa clase de manifes­
taciones. 

Al día siguiente recibía las visitas de algunos artesanos nacionales que venían 
a informarme que los manifestantes agresivos ele la noche pasada, eran· casi en 
su totalidad peruanos, que habían mily pOcos ecuatorianos, pero qUe ninguno 
era guayaquileño. Me lo decían con cierto orgullo los descendientes o compa-
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fieros de los que realizaron las transfonnaeiones polit kas del "Seis de Marzo" 
y ''Cinco de Junio." 

En este tiempo había avecindados en Guayaquil coJuo ocho mil peruanos entre 
mujeres, niños y hombres, la mayor parte jornaleros oriundos de los Departa­
mentos del Norte del Perú, quienes encoJJtralHIII fácil ocupaciúu cu nuestro Lí­
toral. La participación que han tomado l'n llllestras discusiones domésticas, les 
ha perjudicado tanto como la cuestión int<·macional, tratándose de un Pueblo 
esencialmente Liberal como el costeño Fcuatoriano, en particular en presencia 
del· pueblo guayaquileño, que con justicia se <'llorgullcce ele haber tomado parte 
decisiva en ·favor de los grandes aCOJllt•cilllit•IJ(os <[llC han conducido a la Repú­
blica por el camino ele su regcncraci<'>ll política y social. 

Sin embargo, ele tanto enco1w <'OIIIo l1a !-(<'I"IIIÍIIado de la cuestión interna­
cional, no pueden quejarse los p<·ru:uws dt•l 111alt ratato en el Ecuador, compa­
rado con el que en el Perú han Sil frido lw> t'\"llalol·ianos, siendo los agredidos. 
De parte de la Autoridad l'Ctllllol·i:ln:l, li:tn tenido sic111pre los peruanos las con­
sideraciones y tolerancia que han sido posililcs. 

Los oposicionistas pusieron en cxplotaciún sus planes subversivos en toda 
la República con ocasiún del Archipiélago, y no se discutía lo que conviniera al 
País sino lo que mús pudiera contrariar la acción del Gobierno. 

Problema tan grave, lo trataba siempre con mis compatriotas connotados, 
en especial con los Señores Ministros de Estado, como era natural. Ningurio 
pensaba en enagenar ni una pulgada ele territorio nacional, pero se preocupaban 
de lo que sería más convenie!Jte a la Nacióri y del peligro de perder el Archipié­
lago sin lugar a respirar: Mucho se discutían las complicaciones que pudieran 
surgir después de terminada la grandiosa obra del Canal Interoceánico, y qtie 
nuestras Islas, debido a su posición geográfica y casi desiertas, venían a cons­
tituir una zona estratégica en el Mar Pacífico, estación obligada e inmejorable 
para cualquier flota beligerante. Conferencias íntimas ele esa clase, no se púe­
den publicar prematuramente con todas sus minuciosidades y sólo se manifiesta 
aquello que en esencia significa lo favorable y adverso a la conveniencia pública. 
En estos casos, siempre he· puesto a· un lado los énconos políticos, sea cual fuere 
su naturaleza, y he procedido ele acuerdo con 16 inás conveniente al País dentro 
ele los límites ele la dignidad Nacional. 

Concluyamos con el Capítulo arrendamierito. Activaron los opositores stis 
trabajos, especialmente en la Costa. Ocasionalmente encontrábame en Guayaquil, 
cuando se me presetitó ·una Comisión ·a solicitar del Gobierno de parte del pue­
blo y en sti propio n6n1bre, que rechazal:ian en ·¡o absoluto el arrendamiento del 
Archipiélago ele· Colón y que no se pensara· en ello. Contesté que siempre había 
acatado "!a voli.mtacl del Pueblo, y" que por tanto atei1clerían1os sus deseos. In­
fluyó moralmente et1 mi contestación, el p"ersónal ele la Comisión, compuesta ele 
vecinos respetables ele la ciudad, cuya intervención pacífica en los ásüntos in­
ternos, he atertclido siempre, cúa.nclo la consideraba desinter·esacla. ·Con esta 
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contestación de mi parte, se desentendió el Gobierno en el asunto arrendamiento; 
pero 110 así los opositores que siguieron propalando nunores falsos que favo­
recieran sus planes proditorios. 

cortemos por lo sano para abreviar la terminación de estos breves datos 
fcnocarrileros. 

Eotró ya la Compañía constructora en dcsalwgo, nos devolvió los centenares 
de miles de sucres que le habíamos prestado .para coiiS<·gnir llevar la Locomotora 
a Quito, como la Jlevó, y aún más, nos dió c11 pr(·sl:llllo, <'11 "'"'ncntos de penuria 
liscal, una ,regular cantidad, medio millón ele slll'n·s 11i 111al no rccttcrelo, y que 
con nuestros agradecimientos les pagamos tamhit':11, d<'iiJllll!i; de poco tiempo. 

LJegó el momento de fijar dentro de la ciudad dt• U11i!ll, sil io para la cstaciún 
ferroviaria. El Señor Harman solicitó ele la \Vl1111Ícip:didad ¡;,•¡'miara la \¡>calidad 
necesaria, y con tal motivo se suscitó entre los V<'<'Íll<>n 1111·',1111:1 <'OIIIIH'kllcia, na­
tural en esos casos,· que dió por resultado disolV<'I'il<' la l'<'illliún de vecinos o de 
li:diles, no recuerdo con precisión, sin resolv<·r ,.¡ pr<>i.il'llla, 

Eotonces solicitó la Compafíía, qtte t•l ( ;ll!IÍ<'I'IH> /ij11ra ,.¡ silio dt• la Estación. 
Cuando se me presentó el Scfíor 1/al'lll:lll <'<>11 il<'lll<',iallk solicitud, le contesté 
que debíamos fijarnos en que el l11ga r .¡,. In IIII<'Va l•:staci<'llt facilitara la conti­
nuació!l de la vía férrea al Nor(<'. l 11111 ¡J,. \":1 l'ircunstantes óbscrvó que si nos 
empeííltbamos en la continllaci<'111 dt•l l•',·rr"canil a lharra,·la malicia de los opo­
siocionislas supondría que l'l'a 1111 prl'lr·xto par;t perpetuarme en el Poder y que 
corríatJlOS el peligro de C\11<' Ílli<'ll!ill'illl nsr·sinnruos. Nos reímos de la broma ame­
nazante que lé•nía aparivnt·.ias de V\'rdad, y f)on Archer manifestó que sospechaba 
el sitio que yo deseaba era el cj ido norte de la ciudad que· provocaba a la con­
tinuación del Ferrocarril a Tulcán, que tanto anhelaba yo. Por unanimidad se 
acordó con placer que la nueva Estación se estableciera en el lugar que ocupan 
los vastos edificios que componen el· Hipódromo y Cu<irtel de Caballería, y que 
además se le facilitara el terreno fiscal que fuere necesario para que la Estación 
fuera 1nuy amplia, cual lo requería mi proyecto. El señor Harman impartió las 
disposiciones del caso, y lleno de salud y vigor emprendió viaje a Nueva York, 
sin imaginarnos jamás que se despedía para la otra vida. 

Quedó a cargo· de la administración del Ferrocarril el Señor Norton, caba­
llero. wttY honorable. Terminados los estudios de la prolongación de la: vía férrea 
de Chiwbacalle al Ejido, vino a informarme el señor Norton, que ese trabajo 
se presupuestaba en un millón y medio de sucres o de elollars, no recuerdo bien 
en cuál moneda, y que atento· a la situación fiilanciera de la Compañía, lo con­
vímiente era cruzar el río Machángara por la cercanía del Palacio ele la Expo­
sición y establecer en sus inmediaciones la Estación principal ; cuya operación 
se calcttlaba costaría 1:11eelio millón, y que el millón ele economía se invirtiera 
en nuei'O material rodante que atendería bien, con provecho recíproco, el ser-
viCio público. · 

Siendo tan juiciosas las observaciones· del señor Norton, le contesté que 
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por .mi parte las aceptaba, pero que aterlto a las circtutslancias, yci no podía ·por 
delicadeza resolver sólo el asunto, que se sirviera dirip;irnte una solicitud razo­
nada, que sometería al Consejo de Estado, y <¡ttl' l'it dl'litdtiva, en Consejo de 
Ministros se resolvería su solicitud. Convinintos 1'11 <'Sio, pero en esos días tuvo 
necesidad el señor Norton de irse a Guayaquil, y 111e mauifestú rvtc a su regreso 
presentaría la solicitud indicada. Mas a su n•¡p·t·so se tropezú con los famosos 
accidentes del Once y se paralizó mi intcrV<'IIl"il'nt, 

Conociendo que el costo del Ferrocarril Trasandino había sobrepujado mu­
cho al valor contratado y que no ohslallll~ <·sa l'ttormc pérdida, el Ferrocarril 
había sido construido hasta llegar a lu:: :Htbnrhios de Quito, les he guardado, 
por decencia y en conciencia, toda clas·c 1k consi<l<•raciollcs a los contratistas en 
lo relativo a detalles secundarios de la utagna obra. 

Felizmente el producto del l rftlko Ita correspondido a lo que se esperaba. 
N o recuerdo el rendimiento e u los t't lt ituos meses, pero ya pasaban de 100 mil 
sucres mensuales, observándose que va11 aumentando rápidamente con el trans­
curso del tiempo. J\ ese paso ya produce más de lo necesario para atender a 
sUs gastos, y pronto tc11drá sobrante que será aplicado al servicio de intereses y 
amortización de los Houos ferrocarrileros. 

En la actualidad, volver a estudiar los medios conducentes para conseguir 
la reducción ele la tarifa ele fletes y pasajes, es lo primordial. Obtenida esta re­
ducción, contribuirá a fomentar eficazm.ente el desarrollo ele la producción agrí­
cola en todas sus variedades, ensanchará el comercio interno y aumentará' extra­
ordinariamente el tráfico personal, en beneficio todo del Ferrocarril y ele la N a­
Clan. Entonces el rendimiento de la vía férrea, retribuirá con creces los sacri­
ficios sufridos antes. 

Siento no tener a la vista algunas publicaciones favorables y adversas a 
los contratos de 1897 y 1908 relativas al Ferrocarril, que me refrescarían la me­
moria y me permitirían aclarar puntos contradictorios. 

Después ele llegada la Locomotora a los suburbios de Quito, he tenido la 
intención de hacer venir un Ingeniero caracterizado, que se ocupara en estudiar 
y valorizar por secciones, nuestra vía férrea Trasandina; pero la contratación 
de un buen Ingeniero de reputación conocida, cuyo informe sea intachable, de­
manda un gasto crecido, que la crisis económica que hemos atravesado, no me 
lo ha permitido. Una verídica información de esa clase, ahogará para siempre 
a los difamadores sin ley ni conciencia. 

En muchas naciones del mundo, se ha visto con frecuencia hartílr ele im­
properios a empresarios honrados, cuyos hechos causaban daño a un bando polí­
tico, y en la innoble necesidad ele clespt"estigiar al adversario, han traspasado los 
límites del encono y se han posado en el fango de· la calumnia. :Estos Íenó-· 
menos se advierten principalmente en los países donde predomina el fanatismo. 

N otario que en materia religiosa, sobrepujó el Gobierno Ecuatoriano a todas 
las Naciones del Continente Americano, al extremo ele que se trataba de eli-
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minar el nombre glorioso de "Ecuador," por la "República del Corazón de 
Jesús.'' Esto ocurría hasta el día de la batalla ele "Gatazo." 

Al partido que yo he tenido la honra de acaudillar, le ha tocado una época 
de reformas que hemos llevado adeía;lle, amparados por la Equidad y la Justicia 
siempre. E.n otras naciones, pero ele épocas rccknt<'s atlll, las reformas religiosas 
se han verilicado á sangre y fuego; micut ras que los Liberales Ecuatonanos 
hemos realizado dichas reformas con la mayor \'.<>rt<·sí:t y humanidad. 

Vencidos nuestros fanáticos adversarios·, n•accio11ahall constantemente, ayu­
dados poi· sus cofrades ele" las naciones vecinas. 1•:11 IHIJ~~. hasta llegó a realizarse 
una colecta considerable en el Continente, co11 c11yo :111silio llevaron a cabo la 
santa cruzada que terminó con la clcrrula <(11<' :>11 i'rkro11 etl las faldas del 
Chimborazo. 

Para nuestros católicos, no era el misulll 1 >io::, vi "( ;od'' de lo:; iugkses, el 
"Allah" de los turcos, o el "Dieu" ele los f1':11ll"<':H·::. ll:1:>tn cl afio 1k IH<J5, sobra­
ban dedos ele la mano para contar el IIÚ1111'ro dt• r•·:ddt'11t<·:: ciii'OP<'<>s en Quito, 
porque a todos se les miraba co1no 111'1'<')<'.1', ,1' :d 1111 <'llllf<•:;nl>:lll y oían misa fre­
cuentemente, estaban expuestos a l'l'<'ihi r 1111:1 l'lln'llo.l'l/ np<•d l'<•nda c11 las calles, o 
por lo menos, oir insultos y provocaci<>l1<'i\ i11:11il:.:1:>, 'I':Ji<•:; ::<JII lo:: <'lletnigos del 
Ferrocarril en el Ecuador. 

Don i\rchcr .llannan proft•,;:li>:l In l'<·li¡ri<'>ll I'1'<Ji<';;l:ll1i<', cirl'lllli\tancia que lo 
presentalla conw p••rso11:1 i11:t<'<'Jlt:li.!••, Í>:lj< 1 11i1q~i'111 <'111H'<'Í>Io, para los fanáticos 
catúlicos. l•:rn 1 >on ;\rl'ill'l' 1111 cai>:Jil,•ro <'lllllplido <'11 la cxt<'11si<'>ll ¡j,, la palabra: 
trabajador, adivo, 1\<'111'1'<>''"' i'r:III<'<J y jovi:d <'11 Sil trato social. 

Con\ ra ricdad<'s y di,:gust 'JS 11o fa Ita ro1• como sucede sien1prc en \o<\;t grande 
empresa. Yo s<'Jio t<'ll)(o 11\0livos de consideración y aprecio por la memoria 
del Scííor 1\ rcher J.larman, en recuerdo ele su porte honrado, inteligente y leal. 
En conciencia declaro que sin el auxilio personal ele Don Archer Flarman, ja­
más habría podido realizar la Obra del .Ferrocarril Trasandino del Ecuador, 
como al Jin se realizó, venciendo clilicultaclcs casi increíbles. 

Estoy seguro que, cuando los habitantes ele! Ecuador se convenzan ele! hori­
raclo proceder observado por Don Archer Harman, en la Obra del Ferrocarril, 
como homenaje de gratitud le elevarán un·a hermosa estatua en una de las cum­
bres ele los Ancles, en la vía férrea, que eternice a la vista del viajero, los esfuer­
zos ele un hombre digno ele ese recuerdo y del pueblo agradecido que la erigiere. 

Termino estos breves apuntamientos, significando mi profundo pesar por la 
pérdida en esta vida del excelente amigo y. buen obrero auxiliar del progreso 
material del Ecuador, rogando al Todopoderoso prodigue su mirada misericordiosa 
en favor del Espíritu del que fué Archer Barman. Por mi parte, ¡honra a 

su memoria ! 

ELOY ALFARO. 
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UNA CARTA DE ARCHER HARMAN. 

Sr .. GraL Eloy Alfar o, 

Guayaqt{il, Ecuador. 

Mi querido General: 

(TRADUCCIÓN.) 

"C omjwendo que está U d. contrariado con 
cierta gentuza que quiere echar sombras 
sobre su "carácter y reputación; pero, mí 
q1,1erido General, sus obras vivirán y serán 
bendecidas, mientras que esa gente y sus 
gimeradones vivirán olvidadas, y es mi 1nás 
firme convicción que las obras llevadas ade­
lante por Ud., jJor dest·ino de la Providenc-ia, 
mm no están cumplidas. (Cuando se es­
cribía esto recién estaba el_ ferrocarril en 
Alausí.) 

ARCHER BARMAN, 

Nueva York, Julio 19 ele 1902. 

Con· el mayor placer he tenido la satisfacción ele recibir la muy apreciable 
de Ud. de Junio 23, la que merece mi más distinguida· consideración. 

Hay verdaderamente. dos clases de gentes en el mundo; la una, que· com­
prende ac¡tiellas ·personas que hacen, lki>ando á la práctica, todo lo mejor posible 
en-beneficio· general; y la otra, en graú rnayoría, que nada hacen y por el con~ 
trario emplean· su tiempo abüsando o intrigando contra los que cumple,n su mi­
sión llenando sus deberes y obligaciones. Ud. y yo· hemos hecho hasta ahora 
todos los esfuerzos posibles en favor del Ecuador, y mientras vivamos segui­
remos; estoy seguro, mostraúdo nuestro anhelo por hacer mucho ú1ás a pesar 
de los denuestos sin límites. Estoy tan acostumbrado a ser vilipendiado, que 
:-;i por cualCFlicr ú1otivo cesaran. esas maldiciones; me sentiría aterrado temiendo 
que algo grave me sucediera. 
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Comprendo t¡ue está Ud. contrariado por las i11lrigas de cierta gentuza que 
quieren echar sombras sobre ·su carácter y reputaciúl!, pno, n1i querido general, 
sus obras vivirán y serán bendecidas, mientras que t>Sa ¡•;<'lile y sus generaciones 
vivirán olvidadas; y es mi más firme convicciúJJ qtl\' las obras llevadas adelante 
por Uct., por destino ele la Providencia, ;ut!l II<J <'SIÚ!i <'lllliplidas y que las múl­
tiples intrigas que se han levantado sobre su r<'(ltll:t<"ii,IJ p:l:i:lr{u¡ n11ty pronto. (1) 

Siv~wright y los accionistas Ingleses n:httSall prov<'l'l' t'llll 111i1s dinero, así 
que estoy yo solo obligado a cargar con \'1· (H'ii<J de la l(l!lpr<'ii:t d\'1 ferrocarril. 
)VIis tareas, en todas circunstancias han sido 11111,1' IH'ii:ld:J:i, jH'r<J Vd. nlcjor que 
nadie sabe que estamos rodeados ele enemigos, <'11 Nt•w \'<Jrl' y 1>11 •·1 'l(cttaclor, 
tanto el ferrocarril, como el Gobierno Iilwr:d dt•l l•:c11ad"r y yo, l•:iilas gentes 
ele Loncires y New York no han .vacilado t'll la!IZ:Ir !oda t'iiiJt'<'Ít• caltl!nniosa 
¡Ja,ra clesacr.c;ditar la obra del. ferrocarril y {¡ 111Í llliiilllo, pmt'tlr:JIIdo t•vilar que 
consig<¡ los fon~los necesarios para conl in u a r '"'' lr:!II:¡J<J::. 1 '••r<J, liasla ahora, 
ellos han sido impotentes para pcrjudit·arnlt' t' illljltl:liliililarlllt' d" conseguir 
dinero para la continuaciÓn de fa obr:1. f,<J:l at'I'Íolli:il:lii il¡¡•;it•iil'ii, por cruzarse 
de brazos, por rehusar proveer de dilit'l'<> y por llt•¡:ar:it' :1 a.vtldar IIIÍii <"Sfnerws 
para conseguirlo, me han obligado a lraHp:J:iar la:1 olkillilii dt• In Ctllllpnííía ele 
Londres a New York, pero lo:1 t'III'IIIÍp;t~ii dt• l11 I•:Jllpl't•:::¡ iili hiill t'tllli':illtilndo nquí 
casi como en Londres, y IIIÍt•nlran t•l ( :oi!Ít•J'IItl prt~V<'Í:t t•l diiH'r" p11ra pagar los 
intereses ele Jnlio, 110 Sli prtll'l'Íall lo:i 1'.-llldt>}\ iiiJiit-it•!J(t•s para pagar la Sttnla adctt­
clacl<t el 1 ck Julio por t'lll'lila clt•l l't~lid" tlt• I'I'S\'1'1':1. Los corredores y cambistas 
Tnglescs han l:t'l1nado t•:da cin·tJIJslallcia coliJo nna incorrecci6n y las cotizaciones 
ele los bonos dd ft~rrocarril t•n la Bolsa <le Londres han caído desde Julio 1, ele 
80 a 47% de su valor, y esta circunstancia ha aumentado mis angustias.. Al 
mismo tiempo yo he luchado para mantener a la Compañía del Ferrocarril libre 
ele deudas, y hoy la Compañía no debe un solo dolla.1', y quedo esperando por 
momentos un cable del Mayor Harman anunciándome que se ha conseguido 
completar el ferrocarril hasta Alausí. N o me anticipo a creer que me venga 
algún desahogo con esta noticia; los enemigos de la Compañía en Lonch·e~ y 
New York han vaticinado hace tiempo que nosotros nunca llevaríamos los rieles 
a Alausí, pero hacen 6 ú 8 semanas que se convencieron que era un hecho el 
trabajo hacia Alausí y entonces cambiaron sus aserciones y aseguran que no 
llegaremos a Guamote. Una vez los rieles en Guamote tengo la evidencia que 
hablarán sobre su enorme costo y además que nunca avanzaremos hasta Quito. 
A pesar de todo lo que se diga, yo confío que si los amigos del Ecuador con-

( 1) A !faro vivía entonces en Guayaquil en seria estrechez de .recursos y era 
ayudado en sus gastos personales por unos pocos amigos que aun viven algunos 
ele ellos. Sin embargo, sus enemigos aseguraban que estaba millonario. etc., etc. 

o. A. 
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tinúan apoyándome colltn has\:¡ aq11Í, yo puedo asegurar que veremos llegar la 
locomotora a Quito a11!vs <kd \Íl'lllpo <¡11<' fija ,.¡ contrato. 

La opinión pública <'11 <·1 l•:,·uador <'S \a11 duramente manifiesta contra mí, 
como no he visto cosa igual; <'S<' público, i!ldudahlcmente, rehusa darle a Ud. y 
a mi razón por los l'IWI'IIIl'S L•sflll'I'ZW> que li<'lllos hecho para llevar adelante 
el ferrocarril, y par<'Cl' que ha11 ¡H•nlido de vista que yo he provisto $9.000,000 
oro que se han invcrlido en la <'OIIslrucciúii; d<· estos por lo menos $6.000,000 
oro o sean 12.000,00() sucn•s que se ha11 gastad" <'11 el Ecuador y que los trabajos 
van en todo tiempo en mús o menos [JI'Of(n•so. 1·:~; i111pnsihle para mí o para la 
Compañía del Ferrocarril consentir ahora <'11 IIÍIII':IIIIa rdol'lna o cambio del con­
trato existente entre el Ferrocarril y el ( :ohi<•r¡¡o, porque la Compañía ha ven­
elido unos 7.000,000 oro bonos del ferrocarril y del ((ohierno, y esos bonos 
estún regados entre Gran Bretaña y Estados Unidos y no se podría hacer cambio 
en el Contrato sin el consentimiento de cada uno de los tenedores ele esos bonos. 

Anoto con placer que U d. me dice, que una vez que el ferrocarril llégue a 
Alausí, el País quedará tranquilo y satisfecho y que los enemigos de Ud. dejarán 
ele atacarlo. Ruego y espero que esto sea verdad y que sus ideas sean cum­
plidas, pero yo opino que aun con el ferrocarril hasta Alausí siempre seguirán 
los ataques sobre Ud. y sobre mi tanto en Guayaquil como en Londres y New 
York; mi querido General, la clase ele ge11te que ataca a la Compañía nunca se 
cansará; Ud. oirá que cuando lleguemos a Alausí, ellos jurarán que hemos fra­
casado antes de llegar a Guamote; una vez en Guamote ellos volverán a jurar 
que no alcanzaremos a Riobamba; cuando en Riobamba será Ambato, Latacunga 
o algún otro lugar; y si somos afortunados de vivir y proveer el dinero para 
concluír el ferrocarril hasta Quito, las mismas gentes serán persistentes en jurar 
que hemos arruinado al País o alguna ot1·a cosa por el estilo. Es la excepción 
cuando un hombre gana crédito durante su vida por hechos cumplidos. 

Con mucho placer me impongo que el Dr. Freile es aun un amigo del ferro­
carril y que la Compañía recibe su ayuda. Teniendo la amistad de tales per­
sonas como el Dr. Freile y Ud. tengo asegurada la amistad ele muchos otros. 

Los negocios de la Compañía en general están ahora en mejor pie que en 
los 12 meses últimos. Espero clej ar N neva York en Agosto S para el Ecuador 
y permanecer allí varios meses. 

Sírvase presentar mis recuerdos a s11 familia y mis cariños al "Coronel" 
Colón Alfara. 

Con mis respetos para Ud. soy su sincero amigo, 

(fdo.) ARcHER T-lARMAN. 
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